
Según la O.P.E. este año como los anteriores se 
celebró en Mondragón, con asistencia de autori- 
dades civiles y militares de Guipúzcoa, una jor- 
nada de conmemoración «por los 180 jefes, ofi- 
ciales, suboficiales y requetés muertos por Dios 
y por la Patria en el Tercio de Zumalacárregui, 
durante la cruzada de Liberación». Esta conme- 
moración que se va haciendo tradicional en 
Mondragón, consistió en organizar una comitiva 
que, precedida de txistularis y llevando al frente 
la bandera del Tercio, fué a la iglesia parro- 
quial, donde se celebró una misa mayor con 
sermón y responso para los muertos de aquella 
unidad militar. La jornada se completó con un 
lunch y un banquete de doscientos cubiertos. 

El contraste no puede ser más chocante. 
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Una  vez   más  —  sigue   diciendo   la   O.P.E.    el 
Ayuntamiento de Mondragón acreditó su capa- 
cidad de organización y su espíritu piadoso. 
Pero su piedad es de sentido único, porque no 
le preocupaban más que las almas de los fran- 
quistas... En Mondragón (donde según el infor- 
me oficial hecho por encargo de la Universi- 
dad de Valladolid, no se registró ninguna muer- 
te ni incendio por parte de los llamados rojos 
separatistas) la Cruzada fusiló a 37 personas: 
34 sin proceso y 3 después de un simulacro para 
legalizar el asesinato. De los 37 desventurados 
(entre los que había 3 sacerdotes y 4 mujeres), 
30 eran considerados nacionalistas vascos, 8 co- 
mo socialistas y 9 no manifestaron jamás nin- 

guna tendencia política. 

EL VATICANO EN LA GUERRA DE ESPAÑA 
LA muerte del cardenai Te- 

deschini ha avivado la po- 
lémica sobre el papel del 

Vaticano durante el drama es- 
pañol de 1936-39 y episodios 
subsiguientes. Una recapitula- 
ción de hechos está al alcance 
de cualquier curioso ordenador 
de documentos. En líneas ge- 
nerales la actitud del Vaticano 
ante la crisis abierta en España 
en 1931 sigue las mismas leyes 
y derroteros habituales. Se di- 
bujan siempre dos tendencias, 
una débil, como llamada a cu- 
brir las apariencias, y otra fuer- 
te,  resolutiva  y decisiva. 

Al proclamarse la República 
en la primavera de 1931 el 
episcopado español, inspirado 
por el Sumo Pontífice, emitió 
una declaración entre expec- 
tante y de neutralidad con res- 
pecto a los nuevos poderes tem- 
porales. Es la que podríamos 
llamar posición genuinamente 
cristiana o evangélica: a Dios y 
al César lo que en rigor les 
pertenece. 

Esta posición del episcopado 
no podía ocultar su inspiración 
pontificia. ¿Qué se proponía el 
Santo Padre? Indudablemente 
ganar, con avances de resigna- 
ción humilde, la voluntad de 
los estadistas republicanos cuyo 
anticlericalismo era notorio. Las 
caretas, sin embargo, cayeron 
pronto. A los primeros atisbos 
de reforma religiosa los obispos 
se desmandaron por su cuenta y 
riesgo desde los pulpitos echan- 
do ai vuelo las campanas de la 
insurrección. 

La misión encomendada a 
Mr. Tedeschini fué atacada a 
bala rasa desde todos los án- 
gulos de tiro, por derechas cle- 
ricales y seglares y, natural- 
mente, por las izquierdas. En 
rigor de verdad los cardenales 
primados Segura y Goma fue- 
ron los más implacables fran- 
cotiradores: «Mandaremos a 
puntapiés a Guinea al obispo 
Múgica y enviaremos a Roma 
a Tedeschini porque no nece- 
sitamos bendiciones de la Igle- 
sia, pues no nos faltarán en 
cuanto   triunfemos». 

Sus acólitos tenían razón. Aun 
sin esperar a que vencieran ple- 
namente, el Vaticano se apre- 
suró a otorgarles sus bendicio- 
nes. La propaganda vaticanista 
no tuvo ojos sino para ver los 
estragos causados en sus filas 
por los rojos. 

En vísperas de las elecciones 
del 16 de febrero de 1936, y 
en vísperas también del reco- 
nocimiento del estatuto vasco, 
varios diputados de esta región 
fueron a Roma para conferen- 
ciar con el Santo /Padre res- 
pecto del futuro modus vivendi 
de la Iglesia en el Estado Au- 
tónomo. En principio se les con- 
cedió audiencia por el que sería 
con el tiempo Pío XII; después 
el que sería cardenal Pizzardo 
les planteó la necesidad de que 
en las próximas elecciones a 
Cortes los vascos pactasen su 
unión electoral con las dere- 
chas, de lo contrario no serían 
recibidos ni por el Papa ni por 
el Secretario de Estado. Pedro 
de Basaldúa resume este dato 
en su libro «En España sale el 
sol», de la siguiente manera: 
«Los vascos no fueron recibidos 
por el Santo Padre ni por el 
Secretario de Estado por negar- 
se a firmar un pacto electoral 
con fuerzas católicas y algunas 
que no lo eran, aun cuando 
formaban bloque con el nombre 
de «derechas»; así, por ejem- 
plo, los radicales de Lerroux, 
muchos de ellos ateos y maso- 
nes, que habían votado la diso- 
lución de las Ordenes religiosas 
y la renuncia de España a toda 
religión   oficial». 

Y efectivamente, Tedeschini 
fué repudiado y Múgica deste- 
rrado por el  gobierno de  Fran- 

co por protestar contra los 
15.000 asesinatos cometidos 
por los sediciosos en Navarra, 
en la primera etapa de la «cru- 
zada». Goma y Segura tuvieron 
el campo libre. Detrás de estas 
bestias purpuradas estaba todo 
el  alto clero  restante. 

Apenas desencadenada la lu- 
cha el cardenal Goma, máximo 
representante de la Iglesai es- 
pañola, proclamaba que no ca- 
bía armisticio en aquella con- 
tienda, que debía terminar «a 
sangre y fuego», «a punta de 
espada». Por medio de las emi- 
soras  se  excomulgaba   a   los   ca- 

en Alemania. Las autoridades 
militares y eclesiásticas en Es- 
paña vedando publicidad a esas 
encíclicas perseguían no com- 
prometer la confraternidad de 
armas establecida con los fas- 
cistas de  Berlín. 

En julio de 1938, «El Pen- 
samiento Navarro, revelaba al- 
gunos curiosos antecedentes del 
levantamiento en Navarra: «Los 
auxiliares más eficaces fueron 
los sacerdotes carlistas que en 
esta tierra, gracias a Dios, eran 
el 99 % y cada uno en su 
pueblo formaba las patrullas y 
grupos   de   sargentos,   enlaces   y 

El Santo Padre recibió en junio 
a Rema acompañando a los millares 
patria,  tras de  varios  años de matar 

tólicos   vascos   que   ofrecían   re- 
sistencia  en  su  propio territorio. 

Se silenció, sin embargo, las 
horribles matanzas que tuvieron 
lugar en Navarra que, como 
sabe todo el mundo es región 
en la que no podía haber y 
efectivamente no hubo oposi- 
ción a los cruzados ni siquiera 
lucha. Y, no obstante, allí hubo 
15.000 asesinatos, casi a la 
vista del cardenal primado Mr. 
Goma. La represalia alcanzó, 
sólo en el año 1938 a 556 ecle- 
siásticos vascos: 16 fusilados, 
212 encarcelados, 300 deste- 
rrados... 

De estos atropellos cursábanse 
listas con miles de casos de san- 
gre, con destino a la Secretaría 
de Estado del Vaticano, que 
regentaba entonces el futuro 
Pío XII. Ninguna sanción fué 
tomada contra los asesinos. El 
Sumo Pontífice no hizo nunca 
alusión directa ni indirectamen- 
te  a   estos  desmanes. 

La pretendida censura de las 
autoridades franquistas a las 
encíclicas papales tiene otra ex- 
plicación. Pío XI lanzó algunos 
de estos documentos en que se 
atacaba acerbamente al nazismo 
alemán, y que en España, fue- 
ron saboteados por los órganos 
publicitarios de la facción. Pero 
las denuncias del Papa no iban 
dirigidas a los gobernantes de 
Burgos y mucho menos a sus 
colaboradores eclesiásticos: iban 
dirigidas al paganismo de Hitler 
y a su hostilización contra los 
intereses   de   la   Iglesia  católica 

de 1939 a los falangistas que fueron 
de soldados italianos de regreso a su 
españoles. 

hasta camilleros, a los que se 
comunicaba, para cumplirlas 
con todo escrúpulo, las consig- 
nas   u   órdenes   que   hubiera». 

Entre las denuncias hechas al 
Papa figuraba ésta: «Pagaban 
de 200 los sacerdotes inscriptos 
en Navarra como capellanes. 
Andaban a todas horas vestidos 
de uniforme y con pistola al 
cinto. Lejos de denotar en sus 
modales y conversaciones pie- 
dad para los ¡n-ortunad'os a 
quienes combaten las fuerzas 
insurrectas, respiran generalmen- 
tes aversión y odio manifiesto... 
Nos consta que un capellán de 
requetés se jactaba en la sa- 
cristía de haber dado muerte 
por sí mismo, sin «errar un ti- 
ro», a varios carabineros a me- 
dida que iban bajando del 
camión {que los conducía al 
lugar  de   la   ejecución». 

Si imperdonable es la conduc- 
ta del alto clero español no le 
anda a la zaga la actitud de la 
corte • pontifical. Para terminar 
digamos que en uno de los mu- 
chos documentos por los que los 
nacionalistas vascos,denunciaban 
al Sumo Pontífice las tropelías 
de los «cruzados», documento 
presentado a las altas autori-. 
dades eclesiásticas en diciembre 
de 1937, se escribe lo siguien- 
te: «El Delegado Apostólico- 
enviado por el Papá (Mr. An- 
toniutti) saludó a lo fascista en 
el curso de la ceremonia ' so- 
lemne que córíacr'c 'une? ave-j 
nida de Bolbao a las «Tres Na- 
ciones». Aparece en una foto- 
grafía de esa ceremonia ha- 
ciendo ese gesto entre los em- 
bajadores de Alemania, Italia 
y   Portugal». 

La fotografía es auténtica, 
como es verídica otra ya publi- 
cada en «CNT» en la que apa- 
recen saludando a lo fascista, 
además de José María Pemán, 
los obispos de Lugo, de Ma- 
drid y de Palencia, y el arzo- 
bispo de Santiago de Compos- 
tela. Los generales Aranda y 
Dávila ,que también figuran en 
el grupo, saludan a lo clásico 
militar. 

En lo que dejamos escrito no 
hemos hecho más que rozar el 
tema. 

LOS   OLVIDADOS 

MASS 
— III  y  último  — 

EN 1932 se produjo el doloroso 
cisma confederal, que motiva- 
ron apostasías, divergencias de 

tipo clásico y complicaron y enve- 
nenaron resentimientos de tipo per- 
sonal. Desencadenó las hostilidades 
un manifiesto firmado por treinta 
militantes. Massoni figuraba entre 
los firmantes. Sin que pretendamos 
minimizar el lado suspecto de la 
cuestión, sería imperdonable ligere- 
za medir, como se hizo por algunos, 
a todos los firmantes con un misero 
rasero. 

Concurrían entre los treintistas 
diversas características: los había 
de mucha trastienda, tránsfugas 
en potencia; los había vacilantes 
o cobardones ante el giro violento 
que iba tomando la lucha; los ha- 
bía impresionados por los contactos 
personales sostenidos durante la 
clandestinidad con los prohombres 
de la situación republicana y cata- 
lanista; y los había moderados, con- 
servadores por temperamento, angus- 
tiados, por oposición a una dema- 
gogia revolucionaria, dislocada y 
suicida, producida a todo trapo en 
las tribunas y en la prensa. Como 
en todas las cosas de este mundo 
las amistades personales o las anti- 
patías del mismo carácter hicieron 
el resto. Las polémicas y acusacio- 
nes, tan graves como ligeras, en- 
cendieron  la  guerra. 

Massoni podría ser catalogado 
entre los últimos. Era sobre todas 
las cosas un hombre de organiza- 
ción, a cuyo Comité Nacional había 
pertenecido cuando el ocaso de la 
dictadura. Era también un hombre 
de sindicato. La mayor de sus de- 
bilidades era la que sentía por Pes- 
taña, al que no siguió, sin embargo, 
en su tardía aventura política. Era 
también hombre de pasión, pero la 
honradez y la nobleza sobreponíanse 
en él a aquélla. 

La crisis confedera] ' no afectó 
para nada a nuestro pequeño círculo 
profesional. A causa de sus obliga- 
ciones en «Soli», Massoni se hallaba 
alejado de nuestra sección, pero 
conservaba todo su prestigio y go- 
zaba de fuerte predicamento entre 
nosotros. Nunca se le notó la más 
insignificante insinuación proselitis- 
ta a nuestro respecto. Los militan- 
tes jóvenes, que por serlo nos incli- 
nábamos más bien por el lado tre- 
mendista, no vimos nunca enfriadas 
las afecciones que le tributábamos. 
Nos era muy penoso tener que dis- 
cutir con él y asistir a veces a sus 
excitaciones nerviosas cuando entre 
nosotros el choque de posiciones era 
inevitable. Tenía los nervios rotos 
por las desazones y disgustos y pol- 
las heridas físicas que minaban que- 
damente su organismo. Daba la im- 
presión de un hombre aplastado 
moral y físicamente. Pero sus. re- 
acciones no eran las de un desman- 
dado irrascible, sino la actitud de 
un hombre amargado, tocado pro- 
fundamente  en  su  fina  sensibilidad. 

Su grande humanidad convulsioná- 
base cuando la especie insana y 
calumniosa, dando de lado a toda 
consideración humana, hincaba el 
diente y mordía despiadada en 
la moral  del hombre. 

En la primavera de 1933 los cam- 
pos se hallaban casi deslindados. 
Los «treintistas» habían dimitido o 
sido apartados de los cargos de 
responsabilidad en comités y prensa. 
En revancha formarían los sindica- 
tos de Oposición. Ángel Pestaña 
formaría su Partido Sindicalista con 
una minoría adicta. Los sindicatos 
de    Sabadell    han    sido   expulsados 
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en bloque, primero; después serán 
invitados sus representantes a ex- 
plicarse ante un Pleno Regional. Se 
discutirá su problema durante seis 
largas sesiones con resultado nega- 
tivo. 

Massoni es uno de los pocos trein- 
tistas significados que todavía ocupa 
un cargo importante en la Organi- 
zación. Continúa como administra- 
dor de «Solidaridad Obrera». Y lo 
fatal iba a ocurrir pronto. Empieza 
por una tirantez de relaciones en- 
tre los dos cuerpos del periódico. 
Hay una atmósfera tensa entre am- ' 
bas plantillas. Suspicacias, discusio- 
nes, acusaciones, incidentes. Así se 
llega al Pleno Regional antedicho, 
cuyas deliberaciones se extienden 
del 5 al 13 de marzo de 1933. Em- 
pieza en el Cine Meridiana del Clot 
y termina en el Palacio de las Artes 
Decorativas  de  la Exposición. 

Ante el Pleno Massoni presenta 
su informe de Admnistración. Se 
halla enfermo y afónico Hay que 
instalar un micrófono para que 
pueda cumplir su cometido. Y aun 
así no puede. Tiene que recurrir 
al auxilio de uno de sus compañeros 
en   la   Administración. 

La situación económica del pe-ió- 
dico es muy delicada. Desde su re- 
aparición el 31 de agosto de 1930 
«Solidaridad Obrera» no recibió todo 
el importe que a su favor establece 
la cotización del sello confederal. 
Lo recibido por este concepto, no 
alcance a la mitad de lo que co- 
rresponde. El tiraje es de 26.000 
ejemplares cuando debiera ser de 
más de 40.000. Un diario que no sea 
de empresa y publicitario no puede 
tener beneficios. Además están las 
pérdidas ocasionadas por las sus- 
pensiones gubernativas. Gravita so- 
bre la economía del diario un dé- 
ficit considerable. El Pleno de Lérida 
acordó a su favor cinco céntimos 
por afiliado por una sola semana 
y un céntimo por afiliado por se- 
mana. Lo recaudado no dio más 
que el 15 por 100 de lo previsto. 
La aparición de «CNT» diario a 
afectado a la venta de «Soli». Este, 
durante el año en curso, ha sufrido 
32 suspensiones y recogidas que 
importan pérdidas por valor de 
36.000  pesetas.  He  aquí  la situación 

Las grandes «P» mandan en España 
Firmados por Renzo Trionera, la 

revista de La Habana «Boeniia» ha 
publido unos reportajes sobre España, 
de los cuales damos algunos extrac- 
tos : 

«—Mire usted —me decía mi inter- 
locutor— estas chicas (se refiere a unas 
prostitutas) forman parte de las gran- 
des «P» que dominan hay en España. 
Las cosas más importantes para nos- 
otros, las que a menudo ejercen un pe- 
so decisivo en nuestro destino, comien- 
zan todasi por P. Vea usted, tenemos 
sobre todo, Paco o Paquito, como los 
españoles llamamos a Franco en tono 
confidencial. Luego vienen los prela- 
dos y la policía, las prisiones y la po- 
breza, las pesetas y, precisamente, las 
«paseantes». Todo bien abundante, 
aunque Franco,, que es un solo, es 
siempre demasiado. La única excep- 
ción de la colección son las pesetas. 

En los siete días que yo llevaba ya, 
manteniendo conversaciones con. parti- 
darios y adversarios del régimen, se 
me había respondido siempre, aun a 
las preguntas más serias, con parado- 
jas, dardos y chascarrillos. El intelec- 
tual de mi séptimo día se comportaba 
del mismo modo, pero quiso darme 
una explicación. 

—Estamos en un régimen dictatorial 
—idijo<— aunque el que viene de fuera 
no se da cuenta de ello enseguida. En 
apariencia parecemos, en efecto, un 
pueblo libre. El dictador se hace ver 
lo menos posible, no se asoma a los 
balcones. No se ve, pero se siente. 
También se ve poca policía, pero Dios 
os guarde de haoér algo que llame 
su atención. Posee todo el tesoro de 
experiencias de todas las demás dicta- 
duras. Por lo tanto, igual que ocurre 
en toda dictadura que se respete, los 
chascarrillos y las frases intencionadas 
representan el  único desahogo,  y asi- 

mismo una eficaz síntesis de la situa- 
ción. ¿Sabe usted, por ejemplo ,1o que 
hay detrás de nuestra libertad aparen- 
te? Pues ni más ni menos que las cua- 
tro libertades de Roosevelt, revisadas 
y corregidas: libertad condicional, li- 
bertad vigilada, libertad bajo fianza y 
libertad sin adjetivos. Esta última dis- 
frutada por uno sólo de los treinta 
millones de españoles: Francisco Fran- 
co. Cuando se pregunta: «¿Quién man- 
da verdaderamente en España?» algu- 
nos responden enseguida: «Los curas». 
Es cierto, abundan los curas, pero tam- 
bién mandan los militares, y de todos 
modosa quien manda siempre es Fran- 
co. A pesar de que demostró su amar- 
gura porque se eligió un Papa que no 
era su preferido, Franco deja mano li- 
bre a la Iglesiai, para que ésta, a su 
vez, le deje a él las manos libres. Ade- 
más, la muerte le libró oportunamonte 
del terrible cardenal Pedro Segura y 
Saenz, arzobispo de Sevilla, como ha 
sucedido también con casi todos sus 
oponentes en sus propias filas. 

De la misma opinión de mi interlo- 
cutor, lo fueron decenas de españoles 
de los' más diversos coloridos políticos 
a quienes interrogué en el curso de 
mi reportaje. ¿Cuál es el secreto fun- 
damental de Francisco Franco? Sobre 
todo, una buena dosis de suerte... 

Sin embargo, el único organismo que 
podría decidir la suerte del Caudillo 
es en la actualidad el ejército. No obs- 
tante, como se ha dicho antes, todos 
sus adversarios o rivales potenciales 
que existían en las fuerzas armadas, se 
han visto barridos por el destino. ¿Una 
rápida demostración? Bien, remonté- 
monos a la sublevación militar de 1936. 
Precisamente al inicio de las operacio- 
nes militares, el general Sanjuijo que 
debía asumir el mando supremo de los 
nacionalistas,  murió en  un    accidente 

aéreo en camino hacia Burgos preci- 
samente al ir a hacerse cargo de su 
puesto. El accidente siguiente corres- 
pondió al general Emilio Mola, quien, 
aún apoyando la candidatura de Fran- 
co al mando supremo de las fuerzas 
arañadas, indudablemente se reseivaba, 
para sí la dirección política del movi- 
miento insurreccional. Su avión cayó 
asimismo, cerca de Burgos, en febrero 
dé 1937. 

Desaparecidos   Sanjurjo y   Mola.,  co- 

menzó a cobrar brillo la figura del ge- 
neral Queipo de Llano, ya comandan- 
te del Ejército del Sur. Üueipo de Lla- 
no comenzó a hacer sombra al Caudi- 
llo en 1939. Este, de acuerdo con Ga- 
leazzo Ciano, lo envió a Roma para 
tenerlo tranquilo y vigilado, pero aquél 
regresó a España, poco después de la 
entrada de Italia en la guerra. Prácti- 
camente se le desterró a una de sus 
fincas.  A  los amigos que le visitaban, 

(Pasa a la página  2) 

_Por  si  acaso,  no  me  presento. 

del diario en el aspecto económico. 
Pero en vez de proveer soluciones 
efectivas el Pleno toma otros de- 
rroteros. Se hace hincapié en pe- 
queneces y maledicencias. De buen 
principio se propone un voto de 
censura al administrador por haber 
cobrado al Comité Pro-Presos cien 
pesetas por cada lista de suscrip- 
ción publicada. Aclara el adminis- 
trador que no fué exigencia sino 
convenio mutuo, y un miembro del 
antiguo Comité Pro-Presos confir- 
ma. Se pide seguidamente la dimi- 
sión de la Administración en bloque. 
Massoni contesta que sólo él es 
responsable de la plantilla y pide 
que se fundamente la censura. Se 
le señala que estuvo varias semanas 
enfermo y que siguió cobrando el 
jornal. El Pleno pide más aclara- 
ciones. Se acusa ahora a la Admi- 
nistración de sabotear el diario. 
Massoni refuta la imputación e in- 
voca el testimonio de la Redacción. 
Pide que se le demuestre el supues- 
to sabotaje. Y dice indignado que 
aceptará noblemente que se le des- 
tituya, pero no que se le deshonre. 
El Comité Regional pide a Massoni 
que retire sus palabras; éste ac- 
cede, pero quiere que se nombre 
una comisión investigadora ante la 
cual pueda defenderse. El Comité 
Regional declara que salvando las 
discrepancias ideológicas reconoce la 
honradez    del    compañero    Massoni. 

Una delegación muy escuchada en 
el Pleno (San Peliu de Guíxols) 
proclama la honradez administra- 
tiva; propone que se den curso 
a todas las impugnaciones y que se 
autorice al acusado, que se halla 
enfermo y además afónico, a que 
encomiende a otro compañero su 
defensa. Así se hace y prosigue el 
debate. 

En la sesión siguiente se sigue 
impugnando el informe del admi- 
nistrador y se incide en la acusa- 
ción de sabotaje. Se refiere ahora 
un incidente habido entre el direc- 
tor y el administrador del perió- 
dico. Lo produjo la publicación en 
el diario de una nota pidiendo la 
dimisión de Massoni. Este reprochó 
al director haber autorizado la pu- 
blicación de la nota. El mismo di- 
rector declara que en la discusión 
no   hubo   injurias. 

Siguen las acusaciones y se pro- 
ducen alborotos. Una delegación. de 
las que defienden a Massoni ame- 
naza con retirarse del Pleno. Se 
sigue insistiendo en que se inves- 
tigue la conducta del administrador; 
si hubo en él inmoralidad que se 
le expulse de la organización. El 
defensor de Massoni refuta la insi- 
nuación de inmoralidad. Pide que 
se   prueben   las   acusaciones. 

El Comité Regional dice que hay 
motivos para la destitución de Mas- 
soni, y a instancias del Pleno mues- 
tra una carta en la que se lee «que 
existen otros casos de inmoralidad», 
pero señala el Comité que no se 
tacha de inmoral a nadie. Otro de- 
legado manifiesta que llegaron hasta 
él rumores de que la Administra- 
ción había sugerido la conveniencia 
de ceder el diario a la fracción 
reformista para que cesaran sobre 
el mismo las persecuciones del go- 
bierno. El defensor aclara el sen- 
tido y alcance de aquellas manifes- 
taciones, que fueron hechas de un 
modo  muy  particular. 

La Redacción interviene diciendo 
que dimite por esto. Se encarece 
que sólo hablen las Delegaciones, 
y una de ellas sostiene que el ad- 
ministrador no puede seguir en el 
cargo por pertenecer a una tenden- 
cia que combate a la Confederación 
en sus propios principios. El admi- 
nistrador, añade, ha de presentar 
la dimisión por estar identificado 
con cierto manifiesto. El diario, con- 
cluye, pertenece a la Organización 
y a nadie más, y no puede desen- 
volverse normalmente mientras per- 
sista en su seno la lucha de ten- 
dencias; siendo la de Massoni mi- 
noritaria éste debiera haber dimi- 
tido. 

Otro delegado dice que hay que 
centrar el debate en si Massoni ha 
cometido alguna inmoralidad. Otro 
dice tener pruebas concretas de esto, 
y sólo concreta que la Administra- 
ción es demasiado «vieja» y que 
debe ser renovada. Se insiste en 
las mismas acusaciones. Massoni no 
representa el sentir de la Organi- 
zación, por lo que debe dimitir. En 
cuanto a sabotaje se aduce ahora 
que mientras Massoni insinuaba la 
necesidad de que el periódico fuese 
a manos moderadas, en la Jefatura 
de Policía se afirmaba que el diario ' 
no se publicaría si no iba a parar 
a manos de Pestaña, Pornells, etc. 
Por lo tanto, habiendo coincidencia, 
existe   sabotaje. 

Se reproducen los alborotos. Un 
delegado insiste sobre que en comi- 
cios de esta clase la dimisión de 
todos los cargos representativos debe 
ir por delante, siquiera por deli- 
cadeza. El mismo delegado acusa a 
Massoni de haber aconsejado a unos 
huelguistas que debían recurrir a 
la Delegación del Trabajo;  es decir, 

(Pasa a la página 4.) 
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POR LA BOCA MUERE EL PEZ 
LA ACADEMIA TRABAJA 

Julio Casares, de la Real Academia 
Española, escribe un artículo erudito 
para justificar a la regía corporación, 
y que impecablemente titula así. «La 
Academia trabaja». Ya que por lo vis- 
to hay quien duda que lo haga. Nos- 
otros no entramos en ello. Creemos que 
trabaja a su manera. Por el artículo 
del señor Casares nos enteramos que 
al cabo de los años mil infinidad de 
vocablos que domina el ciudadano co- 
rriente, los ignoraba la Academia o ha- 
cía que tal. El trabajo de todas las 
Academias consiste en hacerse las re- 
molonas o difíciles en cuanto a acep- 
tar los vocablos que no proceden de 
un laboratorio lingüístico... para el fin 
aceptarlos con las correspondientes en- 
miendas. La Academia no permite que 
en trotes de genialidad se le moje la 
oreja. 

El señor Casares se acongoja en que 
ha aceptado «memorándum» ¿cuál iba 
a, ser su plural? Lo mismo para «so- 
mier», «vermut», «coñac»: «La Acade- 
mia —dice Casares—-, hasta hace poco 
se había limitado a hacer la vista gor- 
da ante este problema. Reconoce en 
su. Gramática que «se usan» plurales 
como «clubs», «complots», pero aña- 
de «que repugnan a la índole del idio- 
ma». Algún día, sin embargo, habrá de 
intervenir. O bien autoriza francamen- 
te eso que he llamado una corruptela 
(el uso de «coñacs», «vermuts», etc.), 
lo que implicaría una tremenda sub- 
versión en la morfología secular del 
castellano (prescindiendo por el mo- 
mento de la fonética), o se preocupa 
de dar a algunas de esas palabras ex- 
tranjeras, las que ya no pueden des- 
terrarse del uso, una terminación que 
les permita formar de modo regular sus 
plurales». 

Y el señor Casares nos ida algunos 
ejemplos de algunas de estas largas 
elaboraciones en que la Academia, 
puesta en aprietos de tener que acep- 
tar a la brava un extranjerismo que 
hasta los mismos académicos emplean 
en su habla no académico, opta pon1 

modificar la terminación del bárbaro 
vocablo. Tales «gong», que ha sido 
aceptado como, «gongo»? «chalet», que 
será «chalé» (plural «chalés»), y así, 
por el estilo, «bulevar», «relé» (de «re- 
íais»), boicoteo (por «boicot»), y en 
cuanto al plural de «memorándum» se- 
rá memorandos, pues el- singular será 
rebautizado «memorando». Ya «fiord» 
se había convertido en «fiordo» hace 
quién sabe los años. En resumidas 
cuantas que la oficialización de un vo- 
cablo extranjero, aun manoseado, esi 
más lenta y tediosa que el proceso de 
canonización de un santo. Con lo se- 
gundo la Iglesia se da lustre de eter- 
nidad; con lo primero la Academia se 
da  pisto de   solemnidad. 

VORACIDAD ESPAÑOLISTA 

Alvaro Alonso-Cástrillo compara al 
Salzburgo- de Mozart con la Castilla 
de los autos sacramentales: «España 
queda lejos, sí; el sol ha iluminado 
nuestras almas hasta convertirlas en 
imágenes vivientes de lo absoluto. Ab- 
solutos en religión, en política, en cos- 
tumbres; seres sin paliativos, sin com- 
ponendas,; totales ante el amor y la 
muerte, trágicamente amarrados a 
nuestros atractivos, defectos e intolera- 
bles  virtudes.   Aquí  en  Salzburgo,  por 

lo contrario, todo se diluye en un his- 
tórico claroscuro, como si nada ni na- 
die quisiera responder a nuestras pre- 
guntas,   exepto Mozart...». 

Y el cronista se queda solo buscando 
esencias españolas a la obra del gran 
músico: «G'osi fan tutte» es una obra 
hispanizante, en el «Rapto del serrailo» 
se proclama en alemán: «Soy de una 
gran familia española», «Las bodas de 
Fígaro» se desarrollan en parte cerca 
de Sevilla», y «el ciclo español de Mo- 
zart culmina en su «Don Juan»...». Por 
si esto no. bastare abundan personajes, 
ambientes y música española de diver- 
sas épocas: «Fidelio», de Beethoven; 
«Carinen», de Bizet; «El Trovador» de 
Verdi; «Preciosa», de Weber; «Los 
amigos de Salamanca», de Sehubert; 
«Las Bodas de Camacho», de Mendel- 
ssohn; «La favorita», de Donizetti; 
«El  barbero de Sevilla», de Rossini. 

El cronista es mucho más farragoso 
citando obras de inspiración española, 
y termina: «Estraño destino éste de lo 
español, siempre «dentro» y siempre 
«fuera»: la Revolución francesa está 
en «Las bodas de Fígaro», de Beau- 
marchais; el canto más desgarrador 
que se haya entonado nunca por la 
libertad, en «Don Carlos»...., de Schi- 
11er; el triunfo del Romanticismo, en 
«Hernani»...., de Víctor Hugo. ¿Por 
qué?». 

LA IGLESIA SE MODERNIZA 

Julián Cortés Cavanillas se rasga las 
vestiduras en un artículo contra el mo- 
dernismo estridente que no conoce lí- 
mites ni respetos: , 

«La locura   de  los     melómanos   del 

«jazz» y de todas las estridentes y ar- 
bitrarias consecuencias que de la ven- 
ganza de los negros sobre los blancos 
se derivan, pretende no sólo invadir 
los grandes teatros de la ópera, sino 
también los templos católicos. Ante 
uno de los magníficos artículos que pu- 
blica en el diario vespertino de Roma... 
el famoso y veterano tenor Giacomo 
Lauri-Volpi... se ha producido la reac- 
ción de los que se llaman defensores 
de la «música de nuestro tiempo». Y 
uno de ellos ha escrito lo siguiente: «In- 
cluso el claro se va convenciendo de 
que el «jazz» representa una tal fuer- 
za, que como es inútil combatirle re- 
sulta mejor servirse de él. Hace unos 
meses —añaden—', en los EE.UU. se ha 
revelado un fraile como buen saxofo- 
nista de «jazz», y muchos sacerdotes 
norteamericanos, entre ellos bastantes 
católicos, son óptimos críticos de «jazz». 
Y por si no fuera bastante, y para col- 
mo, en Inglaterra se dicen misas, tan- 
to anglioanas como católicas, al son 
del «jazz». 

Todo lo que más transije el tal Ca- 
vanillas es en que el actual Papa es 
un melómano a su manera, a la pa- 
lestriniana o a la gregoriana, todo lo 
demás, puro infundio. ¿Sería tan difí- 
cil demostrarle que por el trono del 
sumo pontífice han desfilado todas las 
procesiones mundanas? Futbolistas, to- 
reros, musulmanes, judíos, cabaretistas 
y guerreros hicieron ante el Papa orgu- 
Mosa ostentación. El mismo papa cantó 
el «alirón» ante un conjunto balotar 
pédico que le visitara, para mostrarle 
sus trofeos. Nuestro cliché de prime- 
ra página es mucho más elocuente que 
todo  esto. 

La situación económica de España 
MADRID. — El llamado reajuste 

económico de España está producien- 
do una intranquilidad grande en el 
pueblo, que advierte con inquietud 
cómo la vida se hace cada día más 
difícil. Oficialmente se dijo que «era 
necesario soportar ciertas incomodi- 
dades durante algún tiempo», pero 
todo hace suponer que estas inco- 
modidades van a presionar, única- 
mente, sobre los económicamente dé- 
biles. Daremos una idea de la situa- 
ción general, ofreciendo datos corres- 
pondientes a la provincia de Asturias, 
que es, tradicionalmente, una de las 
más prósperas y donde el nivel de 
vida había alcanzado una altura im- 
portante. 

DESAPARICIÓN 
DE LAS  HORAS  EXTRA 

El obrero asturiano venía, desde 
hace mucho tiempo, complementando 
su sueldo normal con el logrado por 
trabajo en horas extraordinarias. El 
importe de estas horas complemen- 
tarias significaba, prácticamente el 
cubrir las necesidades que un sueldo 
ncrmal deja en el aire; así, el dinero 
per horas extra era el que se invertía 
en ropa, gastos escolares de los hijos, 
diversiones, etc..  etc. 

Al iniciarse el reajuste, las fábri- 
cas se encontraron con una impor- 
tante disminución de ventas y supri- 
mieron las horas extras. Con ello la 
economía privada del obrero ha su- 
frido un golpe muy rudo. Este fué el 
primer paso. 

DISMINUCIÓN  DE  HORARIO 

Pero esto no era suficiente, ya que 
el material fabricado seguía almace- 
nándose sin encontrarle salida. En- 
tonces las fábricas comenzaron a dis- 

EL PULSO DE ESPAÑA 
(Viene de la página 4) 

ilustre pedagogo era un advenidizo en 
la materia ya que se trataba de un 
profesor de la Universidad de Madrid 
y de la institución Libre de Enseñan- 
za. Giner de los Ríos sentía por su co- 
metido una vocación rayana en el sa- 
cerdocio que no era —según sus pro- 
pias palabras—• vano entretenimiento, 
que la reacción atribuía a. devaneos de 
«cuatro pedagogos pedantes». Había 
que contribuir cada cual con su es- 
fuerzo a adarar «la nebulosidad que 
deforma problemas tan complejos. Po- 
ner en ellos su alma, con devoción 
sincera a un pueblo, que bien ha me- 
nester del auxilio de todos y que sólo 
así se redimirá de su servidumbre y 
sus tristezas». 

¡Ah, las tristezas del pueblo espa- 
ñol!... Todos los que hemos contribuí-* 
do a que no se hunda su resurgimiento 
y que su pulso no se paralice hemos 
podido apreciar en todos sus aspectos 
esa dolorosa tristeza de la cual nos ha- 
blaba Giner de los Ríos. El, como Fe- 
rrer, como nosotros y como todos los 
hombres liberales y de conciencia, qui- 
simos que el sol del meridiano que 
pasa por Madrid no fuera eclipsado 
por la tristeza de los nazarenos y de" 
los encapuchados que preparaban en 
la sombra, los pronunciamientos cons- 
pirativos contra la libertad de nuestros 
pueblo y  fomentaban  su   miseria  que 

remediaban con paliativos de limosnas 
contados con cuentas de rosario. 

Ante tales desmanes y mirando to- 
do el panorama del ruedo ibérico to- 
das las revueltas estaban justificadas. 
El pueblo español no vivía, vegetaba, 
comiendo la bazofia, que los grandes 
de España le concedían como favor 
del cielo haciéndose besar la mano de 
todo un pueblo humillado por los po- 
tentados y bendecido por 'anillos epis- 
copales confabulados con terratenientes 
y caciques. 

La Semana Juliana de Barcelona tie- 
ne ante nosotros todos los atenuantes 
y justificaciones delante de la histo- 
ria y de la justicia humana. No podía 
ser de otra forma porque el pulso de 
los  pueblos  no  se    puede    adormecer 

eternamente y busca, como los volca- 
nes en gestación, una salida al exte- 
rior para respirar el oxígeno del aire. 

El proceso de Ferrer fué más bien 
el proceso de toda España amordaza- 
da, sometida a la triple tiranía del 
ejército, la iglesia y los poderes reales 
avalados por gobernantes serviles. Los 
hechos no mienten y a ellos acudimos 
con la verdad y la tolerancia como ba- 
se de discusión, pues sin esas dos pre- 
misas todo lo que se haga es un escar- 
nio a la libertad y al margen de la 
libertad la convivencia entre los espa- 
ñoles siempre será un mito y un tiiá- 
gico pasatiempo de políticos venales 
agitándose en las charcas de Monipo- 
dio. 

Vicente ARTES 

Las grandes «P» mandan etr España 
(Viene de la página 1) 

solía decirles: «Tengo una.cría, de 300 
puercos. Los ha bautizado a todos con 
el mismo nombre...». Tres años des- 
pués moría Queipa de Llano, siendo 
nombrado conde post-mortem por el 
Caudillo. 

Otros dos generales «peligrosos» fue- 
ron el general Várela, Alto Comisario 
en Marruecos, y el general falangista 
Juan   Yagiie   Blanco.   Este  último,   du- 

rante la segunda guerra mundial,' que- 
ría poner a disposición de Italia el ae- 
ropuerto de Sevilla, a fin de que pu- 
dieses bombardear a Gibraltar. Otro 
general que hacía sombra al Caudillo, 
García Valiño, ha sido designado di- 
rector de la Escuela de Altos Estu- 
dios Militares, privándole así de toda 
injerencia, en los mandos efectivos del 
ejército. Ahora se burlan de él dicien- 
do «que manda a los ujieres de su 
oficina». 

minuir las horas de jornada y a 
disminuir, por lo tanto, los sueldos 
en proporción al trabajo. 

Una importante constructora de 
motocicletas de Gijón implantó la 
jornada laboral de seis horas, pa- 
gando a los obreros tres cuartas par- 
tes del jornal. 

La fábrica de Moreda, importante 
siderúrgica gijonesa, ha suprimido 
las labores de destajo, que venían 
siendo esenciales para el personal de 
talleres, ya que con este sistema au- 
mentaban sensiblemenet sus ingresos. 

La fábrica de Laviada, industria 
también gijonesa que tiene muchos 
años de existencia y un gran arraigo 
popular, anunció y puso en práctica 
un sistema por el cual cada obrero 
trabaja cuatro días a la semana... y 
cobra cuatro jornales. 

Las peticiones de pequeños talleres 
para despedir personal son numero- 
sas y están siendo estudiadas. Algu- 
nos llegarán a desemplear hasta un 
cincuenta por ciento de la plantilla 
laboral. Otras industrias han cerrado, 
declarándose en quiebra. 

TRANSPORTES 

De acuerdo con una de las prime- 
ras medidas del reajuste económico, 
el Gobierno subió el precio de la 
gasolina de 6,25 pesetas a 9,25. Al 
mismo tiempo, subieron las tarifas 
de los ferrocarriles. Así, un viaje 
desde Gijón a Oviedo, en tercera ca- 
tegoría, cuesta ahora 14 pesetas. La 
distancia de una de estas ciudades 
a la otra, es de 2S kilómetros. Re- 
cordemos que un peón de albañil 
gana 36 pesetas diarias, a las cuales 
ha de deducirse el 7,5 por ciento en 
concepto de Seguros Sociales. Las 
personas que trabajaban en un pue- 
blo y vivían en otro, eran numerosas 
en Asturias, en donde las áreas po- 
bladas están muy cerca entre sí. Con 
estas nuevas tarifas es prácticamente 
imposible buscar trabajo fuera de la 
propia ciudad o villa. 

LOS  ALIMENTOS 

Un hipotético peón de albañil, con 
sus 3:3,40 de sueldo, libres de impues- 
tos, ha de enfrentarse con estos pre- 
cios en el mercado asturiano. Un kilo 
de arroz cuesta 13 pesetas, un kilo 
de azúcar 13 pesetas, un kilo de pan 
6 pesetas; plátanos, 13 pesetas; car- 
ne, 60 pesetas; jamón, 180 pesetas; 
una docena de huevos, 55 pesetas; 
una botella de vino clarete, 12 pese- 
tas. El pan no subió últimamente 
de precio, pero los panaderos reci- 
bieron autorización para hacer «kilos 
de pan con un peso de 7£3 gramos», 
que, es  el  que  se  viene  vendiendo. 

Enfréntense a estos precios los suel- 
dos que vienen cobrando diferentes 
obreros asturianos y se verá cómo la 
vida se está poniendo muy difícil en 
la  más  próspera  región  de  España. 

Un auxiliar administrativo gana al 
mes 1.255 pesetas. En una fábrica el 
oficial de tercera gana '40 pesetas 
diarias; de segunda, 44 pesetas, y de 
primera 47. 

Una de las casas construidas últi- 
mamente, de «renta limitada», cuesta 
1.500 pesetas al mes. 

Hasta las cosas más insignfieantes 
han subido de precio; así, una lla- 
mada telefónica, que hace unos me- 
ses se hacía por 0,85 pesetas, cuesta 
ahora 1,85 pesetas. El tabaco llamado 
Ideales es el único que continúa con 

imPOBTAIICIA DEL PARO 
Mudrid, (O.P.E.). — En unas decla- 

raciones hechas al diario «Pueblo» por 
el dilector general de Empleo, don 
Marcial Polo, éste ha manifestado que 
la cifra de parados que tiene España 
.(83.427 en octubre último contra 79.860 
en octubre del año pasado) es muy in- 
ferior a la de los demás países occi- 
dentales, pues Italia tiene un 8%, Ale- 
mania un 2-, Inglaterra un 1'5 y Espa- 
ña sólo el 0'78 por ciento de la pobla- 
ción activa. 

Considera el señor Polo que un pa- 
ro cuya media porcentual se acerque a 
3 %  es completamente normal. 

Constituye el llamado paro fricciona! 
que aumenta con el nivel de vida del 
país afectado. Por otra parte, un coe- 
ficiente, de paro' bajo puede ocultar, 
y de hecho sucede así, un paro encu- 
bierto. Aun cuando Ja cifra actual au- 
mentara en, los meses venideros, no 
habría de ser tomado con pesimismo, 
ya que tal cosa indicaría que el plan 
de estabilización «está surtiendo su 
efecto respecto' a la aplicación eficien- 
te de la mano de obra». 

Estos aumentos en el desempleo, a 
juicio del director general del Empleo, 
son consecuencia prevista del plan de 
estabilización y es lógico' que el rea- 
juste afecte al número de parados, que 
en una semana —del 24 al 31 de oc- 
tubre de 1959'—i ha ascendido de 
81.923 a 83,427. No obstante, tras la 
primera fase el rítalo del desempleo 
será cada vez menor. Más tarde el vo- 
lumen de paro alcanzará un determi- 
nado, nivel en torno al cual oscilará aí- 
gún tiempo, sin que estas oscilaciones 
sean de importancia, y, en fin, toda 
la población laboral será absorbida a 
medida que vayan desarrollándose las 
etapas del plan de ordenación econó- 
mica. 

Termina el director general sus de- 
claraciones comentando el subsidio de 
paro recien implantado. El tanto por 
ciento establecido como cuota es sufi- 
ciente para, cubrir un pare» de 98.000 
trabajadores durante seis meses. Este 
tiempo bastaría para llevar a efecto la 
reestructuración inicial de los grupos 
económicos que tengan que acudir a, 
medidas de despido para definir su 
nueva dimensión. «Un periodo, máxi- 
mo de seis meses para los grupos que 
hayan   de   suplir una     recesión   en   su 

producción es suficiente para cubrir 
cualquier situación anormal de desem- 
pleo». 

EL   MAL   EJEMPLO 
QUE EL ESTADO DA 

A LA SOCIEDAD 

Madrid, (O.P.E.), — El ministro de 
la Gobernación se ha dirigido a los 
presidentes de las corporaciones locales 
para recomendarles austeridad en la 
administración. Un editorial de «Ya» 
elogia, esta preocupación y, haciendo 
como que se olvida del Valle de los 
Caídos y de tantas obras suntuosas, 
termina  diciendo.: 

«Y también en cuanto a los gastos 
estrictamente suntuarios, la conducta 
de los organismos públicos puede ser- 
vir para educar a una sociedad donde 
el gasto injustificado está a la orden 

(Pasa a la pág. 3j. 

un   precio   relativamente   bajo:   tres 
pesetas la cajetilla. 

Mientras tanto, la moneda de cinco 
céntimos, que ya era prácticamente 
inútil,  ha   desaparecido  oficialmente. 

Estas cifras y datos dan una idea 
del momento difícil por el que pasa 
el pueblo español, metido en una 
batalla económica que está repercu- 
tiendo en, la parte más maltratada 
por la víüa. Son muchos años de 
privaciones y de luchas para los es- 
pañoles que han salido de una guerar 
civil brutal y destructora, sin lograr 
la solución a los problemas que se 
amontonan sobre el país. El Gobier- 
no se encontrará, ahora, con el 
panorama de un creciente desempleo 
y una irritación cada día mayor, 
producto de esta nueva serie de 
calamidades que vienen a desplomar- 
se sobre el sufrido ciudadano espa- 
ñol. 

(De «Claridades», de México.) 

FOTOTIPIA 
BALDOIUERO ROCA, un amigo 

mío, en la desesperación que 
le causaba ver el curso de los 

acontecimientos que iban empujando 
hacia el abismo la revolución que, el 
19 de julio de 1936, él había con- 
tribuido a poner en marcha, y la 
resignación suicida con que nuestro 
Movimiento dejaba — o tenía que 
dejar — que los picaros hiciesen a 
su antojo, acostumbraba a usar esta 
expresión que — a decir suyo —, era 
original de Malatesta: «Viendo el sig- 
nificado que se le da a la palabra 
((revolucionario» yo ya no soy un re- 
volucionario; soy un insurrecto». Y 
era verdad, Roca, era un insurrecto. 
Estaba siempre contra todo lo que no 
redundara en beneficio de la revolu- 
ción, y como por aquella época ya no 
molía tal molino, no es difícil, estaba 
contra todos. Convencido de que en 
el frente ya no había nada que hacer 
se fué a la retaguardia... volvió al 
frente... 

Yo no me haré juglar de aquella 
insurrección ni, tampoco, me haré de- 
tractor de ella; sólo constato que era, 
que fué, en la mayoría de nosotros, 
así como la noción inicial del Anar- 
quismo. Sin conocer para nada a 
Jaurés, era nuestro lema el que se 
debía buscar la verdad y decirla; 
...y hacer que la oyesen. Recuerdo 
que en uno de los pueblos de la 
provincia donde yo nací, había un 
zagalote de los nuestros que, antes 
de la guerra, tenía como sumo placer 
el situarse frente al cuartel de la 
Guardia civil con el periódico ((Tierra 
y Libertad»  extendido. 

Repito que no intento hacer apolo- 
gía de aquella manera de ser y de 
actuar. Ni condenarla tampoco. Ni 
quiero loar ni anatemizar esta pos- 
tura en la que poco a poco, a partir 
de los tiempos de mi amigo Baldo- 
mero Roca comenzó a llamarse in- 
surrecto, hemos hecho nuestra. Esta 
postura que ha definido magistral- 
mente Georges Brassens al decir: 

«L'anarchiste c'est un homme qui 
marche dans les clous pour éviter 
que les flics ne lui parlent...» 

Javier  ELBAILE 

UN MINÚSCULO Y PODEROSO 
SERVIDOR  DEL HOMBRE 

ESTE año —.año de los satélites 
artificiales y de impetuoso desa- 
rrollo de la ciencia— el «Salón 

des Arts Ménagers» habría de efec- 
tuarse bajo el imperio de los adelantos 
electrónicos. ¿Acaso no anunciaban sus 
prospectos de propaganda las ■ nuevas 
maravillas de las cocinas ultrarápidas 
y de los «robots» o muñecos, automá- 
ticos de brazos múltiples que actua- 
rían  de infallibles criados? 

En efecto, Monsieur Electrón había 
presentado su tai jeta de visita en el 
Grand Palais, exhibiéndose en los dis- 
positivos de los aparatos de calefac- 
ción, en la confección de las telas sin- 
éticas, en ciertos equipos de cocina... 
Al lado de los bellos y multicolores 
paisajes de los platos de verduras, de 
las zanahorias convertidas en fantásti- 
cas flores y de las coles verdes y las 
rojas remolachas trazando atrevidas 
imágenes futuristas o «abstractas», de 
los artefactos que hacían filigranas ar- 
quitectónicas en las patatas, y de los 
hermosos vestidos relucientes de mo- 
delos no menos hermosas, se advertían 
los  avances de la  técnica. 

Y en las salas de conferencias se ex- 
plicaba el secreto de los progresos do- 
mésticos operados y se atisbaba hacia 
el inusitado porvenir del hogar atómi- 
co y electrónico que ya comienza a 
integrarse. 

Un conferencista respondía a las pie- 
guntas   de una dama: 

—Pero ¿es que no cree usted que 
haya cocinas que preparen unos hue- 
vos «a la coque» en veinte segundos, 
una col de trescientos gramos en cua- 
tro minutos y treinta segundos o un 
pavo de siete kilos en media hora? 
¿Que haya vestidos que jamás se dete- 
rioren, biltecks que se conserven un 
año, teléfonos de bolsillo, máquinas 
que leen y traducen en, diez idiomas 
simultáneamente, casas de material 
plástico en cuyo interior se viva en 
perenne primavera aunque afuera au- 
lle  el   invierno? 

—Entonces, la vida será muy dis- 
tinta  ¿verdad? 

—No será, es ya distinta —subrayó 
el disertante: —las camas igualmente 
de material plástico, no llevarán sá- 
banas, y los rayos infrarrojos le pro- 
porcionarán la temperatura adecuada; 
la dieta será regulada científicamente 
y las cocinas funcionarán por el efec- 
to de un botón; por las mañanas nos 
despertará amablemente un robot tra- 
yéndonos  el   desayuno... 

El orador no fantaseaba. El mundo 
de la electrónica es ya una realidad 
impresionante en nuestros días. En los 
Estados Unidos, la U.R.S.S. Inglate- 
rra y Francia, los descubrimientos elec- 
trónicos vienen produciéndose desde 
hace más de tres décadas y los pro- 
gresos  han sido enormes. 

La asombrosa experiencia de los sa- 
télites artificiales ha sido posible, en 
gran parte, gracias a los mecanismos 
electrónicos. 

Los aparatos destinados a captar los 
rayos cósmicos, la temperatura, la, pre- 
sión, etc., de las aftas capas, y enviar 
los datos (respectivos a las estaciones 
radicadas en la tierra; los instrumentos 
mismos1 instalados en los cohetes y en 
los satélites, para regular su funciona- 
miento o para guiarles desde el suelo: 
todo ello es obra del electrón. 

El electrón ha penetrado en el hogar 
con una silenciosa modestia, pasando 
casi inadvertido. ¿Acaso saben todos 
los ciudadanos que escuchan su hora 
de radio favorita o contemplan el tele- 
visor en la agradable quietud de los 
momentos de descanso, que esa feli- 
cidad la deben al electrón? ¿O que 
por él pueden dejar a solas la lavadora 
mecánica? ¿O que la ropa sintética 
que portan ha sido «cosida con má- 
quinas electrónicas? 

—¿Qué  es el  electrón? 
Decía el conferencista del «Salón des 

Arts  Ménagers»: 
—(Señores, el electrón es el más pe- 

queño, invisible, poderoso y universal 
servidor del hombre. 

LA FUERZA INTIMA 
DE LA  NATURALEZA 
ESTA EN NUESTRAS MANOS. 

Se pasó una cinta por la pantalla 
de   la, sala: 

«Vamos a penetrar en los campos 
de la fuerza íntima de la naturaleza» 
comenzaba a referir el narrador de lai 
película; no se asuste: no vamos a ha- 
blarle en términos' científicos incom- 
prensibles; esa fuerza es una cosa fa- 
miliar para usted: está en su casa, con 
ella se alumbra, se afeita a veces; es- 
tá en sus manos... bueno, pasa por sus 
manos a través) de unos cordones ais1 

ladores:  esa fuerza es la  electricidad... 
«Tome en sus manos un papel y un 

lápiz y dibuje conmigo; haga un cír- 
culo y dándole vueltas alrededor otros 
circulitos: como si fuera un sistema 
planetario en miniatura... Así... El cír- 
culo central es lo que se conoce con 
el nombre de núcleo del átomo y los 
circulitos  son los electrones.  Todas  las 

Divulgaciones 

El IR€IB€1T„ UNA NUEVA ERA 
cosas, todas, están formadas por áto- 
mos y los átomos están dispuestos en 
la foima que ha visto. El núcleo es de 
electricidad positiva y los electrones 
de electricidad negativa: por eso, por- 
que hay un equilibrio eléctrico en ese 
sistema, los objetos que usted toca ha- 
bitualmente no tienen corriente. Los 
electrones giran en torno al núcleo co- 
mo atraídos por  él... 

«Pero ¿qué pasaría si alguno o al- 
gunos de los electrones escapara a la, 
atracción del núcleo del átomo? Es lo 
que ocurre con los metales, en que 
una proporción de los electrones pue- 
de escapar de los átomos y correr en 
una dirección determinada... ¡Esa es 
la corriene eléctrica!». 

Esos electrones, infinitamente pe- 
queños (tan pequeños que en una ca- 
beza de alfiler cabría un número de 
ellos mayor que... ¡el de todas las es- 
trellas del Universo!) han determinado 
un cambio profundo en la existencia 
humana. A ellos se debe, obrando co- 
mo electricidad, la lámpara incandes- 
cente, la tracción y fuerza industriales, 
el teléfono. 

Fue precisamente un joven físico 
francés, que entonces tenía 38 años, 
Jean Perrin, quien demostró en 1895 
que la electricidad estaba compuesta 
de «pequeñas partículas electrizadas». 
Dos años más tarde su colega inglés1 

J.J. Thomson calculó la masa de esas 
partículas, estableciendo que en un 
gramo de materia existían tantos elec- 
trones como gramos había en todo el 
peso de la Tierra. 

La electricidad no era el «agente 
misterioso» o el «fluido abstracto'» de 
que se hablaba entonces, sino «un sim- 
ple desfile de electrones corriendo a 
lo largo de un hilo metálico», como 
dijera  Thomson. 

LOS   «DESTACAMENTOS» 

ESPECIALES 

DE ELECTRONES. 

—¿Qué diferencia existe entre la 
electricidad y la electrónica? —pregun- 
tó una  ama de casa, al conferencista.   ^ 

—La misma que existe entre un 
bombillo  corriente  que  alumbra  su   sa- 

la y el bombillo de su aparato  de ra- 
dio. 

El alumbrado se produce por el pa,- 
se continuo de innumerables electones- 
a lo largo del estrecho alambre del 
ámpula, al que calientan y hacen en- 
rojecer, produciendo la luz; en el 
bombillo de radio, la corriente que lo 

Por Diego GONZÁLEZ MARTIN 

alimenta ha sido descompuesta en pe- 
queños grupos de electrones separa- 
dos, que son los que transmiten las mo- 
dulaciones de la música o de la voz 
humana emitidas por la estación ra- 
dial  y hacen hablar al aparato». 

«La electricidad puede ser considera- 
da como una especie de fluido conti- 
nuado —algo así como una corriente de 
agua—i que sirve de vehículo a una 
energía convertible en calor, luz o 
fuerza. En la electrónica, por el con- 
trario, la electricidad toma la forma 
de una marcha en grupos aislados de 
electrones llenando una función especí- 
fica que no podría ejecutar el tropel 
informe y tumultuoso de la corriente 
eléctrica. 

Entre la bombilla corriente y la lám- 
para de tubos fluorescentes existe una 
diferencia análoga, En la primera se 
hace pasar al mayor número posible , 
de electrones por un delgado hilo de 
tungsteno, que se torna incandescente 
e ilumina. En la segunda se logra que 
unos cuantos electrones, como si fue- 
ran expulsados a presión por un cuenr 
ta-gotas', choquen a gran velocidad 
contra el gas que llena el tubo, que 
se «enciende» y deja escapar una luz 
vivísima. La electricidad no actúa 
aquí por su masa, sino por sus elec- 
trones individuales. 

La electrónica nace cuando el hoimr 
bre logra aislar el electrón poniéndolo 
al servicio de determinadas tareas que 
exigen,  gran precisión  e  idoneidad. 

¿Cómo se  logró esto? 
Sigamos la narración de la cinta ci- 

nematográfica : 
En 1901 un profesor de electricidad 

llamado Ambrosio Fleming concibió 
un tubo vacío, que sirvió de base al 
inicio de la era revolucionaria de la 
electrónica   y   al     descubrimiento     del 

radio. En el seno del tubo», un filamen- 
to —verdadera fuente de electrones—- 
dejaba desprender a éstos, que eran 
atraídos por una placa. Los electrones, 
así, abandonaban la, materia en que 
normalmente trancurren y se mostra- 
ban «puros», por así decir. En, el tubo- 
de Fleming, además, la corriente al- 
terna común se transformaba, en una 
corriente orientada en una sola direc- 
ción, intermitente, y de alta frecuencia 

«A este tubo o bombillo dé Fleming, 
al que bautizó con el nombre de diodo, 
siguió'otra innovación: el triodo de 
Forest, que sirve para amplificar enor- 
memente la corriente. Gracias al trío- 
do de Lee de Forest fue posible la ra- 
dio, la televisión  y el  cine sonoro. 

«Nb mire con desprecio al bombillo 
de radio, fundamentado en los princi- 
pios del diodo y del triodo. Aunque 
puedan ser muy variadas las formas 
de expresión de la electrónica, todas 
responden en lo elemental a esos prin- 
cipios, a la fundación de esos modes- 
tos bombillos, verdaderas fábricas de 
electrones  aislados. 

Con la célula foto-eléctrica (que 
provoca una descarga de electrones 
por efecto del choque de los rayos lu- 
minosos contra un metal), el tiratrón 
(tubo que permite el sostenimiento de 
una corriente constante), y otros des- 
cubrimientos, la electrónica avanzó im- 
petuosamente. 

El hombre disponía de cuantiosos 
recursos: podía disponer de las ondas 
para adaptarlas a cada necesidad o 
propósito; hacer «cabalgar» por así 
decir, las señales luminosas o sonoras 
en las «ondas portadoras» de alta fre- 
cuencia, o utilizarlas como mensajeras 
de órdenes, en ciertas reacciones a- 
distancia, o detectar un obsitáculo- 
opuesto  a su recorrido (radar),  etc. 

Es curioso que la electrónica, de tan 
grandes implicaciones, no haya provo- 
cado una repercusión semejante a la 
determinada por las revelaciones de 
la energía atómica nuclear. Su surgi- 
miento no produjo rumores y sus ha- 
llazgos no ¡han sido del dominio pú- 
blico general. 

Si emnbargo, puede decirse que no 
existe hoy alguna actividad en que la 
electrónica no le haya impreso la hue- 

lla de su impulso renovador. El elec- 
trón está presente, en sus diversas mo- 
dalidades, en las cocinas de que ha- 
blaba el conferencista del Salón de 
Artes Domésticas y que pronto comen- 
zarán a venderse, en la calefacción, en 
las ropas sintéticas, en las puertas que 
se abren automáticamente, en los «de- 
tectives» foto-eléctricos, que guardan 
los tesoros de los bancos, en los innu- 
merables dispositivos que protegen la 
vida en las industrias (detectando tre- 
pidaciones o aumentos peligrosos de la 
tensión: de una caldera por ejemplo) 
en las instalaciones atómicas (anun- 
ciando los escapes radioeativos, con los 
contadores  Geiger)... 

En París las innovaciones electróni- 
cas asaltan al paseante: en una calle 
próxima a la Opera se observa un gran 
reloj electrónico', al salir de la ciudad 
por el puente de Sevres se contempla 
la gigantesca empresa de la Renault, 
en que los robots ensamblan ¡ellos so- 
los, casi sin intervención humana! 
¡Siete  máquinas  cada cuatro  minutos! 

LAS   MAQUINAS CEREBROS 

En la plaza Vendóme existe una ofi- 
cina que dirige una, importante em- 
presa electrónica dedicada a los apa- 
ratos de cálculos, matemáticos. Los fun- 
damentos de esos aparatos evocan los 
«tableros de bolitas» de origen chino, 
que no hace mucho aún, podían verse 
en los establecimientos de los canto- 
neses de La Habana, o esos juguetes 
que- realizan operaciones aritméticas' 
sencillas. Están formados por hileras 
de unidades, decenas, centenas. Cada 
diez unidades determina la anotación 
de una docena —una bolita—• en la 
hilera correspondiente, y de igual mo- 
do diez decenas en lo que toca a la 
fila de las centenas... y así sucesiva- 
mente. 

Las calculadoras electrónicas funcio- 
nan en virtud del mismo- procedimien- 
to elemental. Pero con varias diferen- 
cias. Naturalmente, los «números» se 
marcan por flujos- de electrones. El 
sistema de numeración decimal ha si- 
do sustituido por otros, como el llama- 
do «binario», de dos números, que es 
más apropiado. La otra, diferencia de- 
cisiva radica en la brevedad del tiem- 
po y el amplio- alcance de las opera- 
ciones que pueden efectuar: una suma 
complicada en un, tercio de segundo, 
una multiplicación, en, seis segundas, 
un cálculo logarítmico en un minuto. 
Las máquinas modernas pueden supe- 
rar ese record. 

En un singular «match» entre el cé- 

lebre calculador Jacques Inaudi y una 
calculadora electrónica, efectuado en 
un círculo de los ingenieros civiles de 
París, sirviendo de «referee» el mate- 
mático Mauricio d'Ocagne, se demostró 
que el cerebro humano matemático 
mejor organizado no podía competir 
con un «cerebro» electrónico. 

Inaudi ofrecía el ¡resultado de las 
adiciones antes que su adversario; pe- 
ro se tuvo que declarar vencido- cuan- 
do se llegó a las pruebas de las multi- 
plicaciones  de más   de cuatro cifras. 

¡El «cerebro» electrónico de algunas 
de las nuevas calculadoras sólo necesita 
dos diezmilésimas de segundo para ha- 
cer una suma! Y se espera que en la 
próxima máquina francesa del Instituto 
Blaise-Pascal se pueda ejecutar una 
multiplicación ¡en... dos millonésimas 
de segundo! 

Las calculadoras electrónicas están 
dotadas de «memorias» que registran, 
gracias a diversos artificios, los resul- 
tados parciales o provisionales de una 
operación dada para hacerlos reapare- 
cer convenientemente en el momento 
necesario de la realización de un cál- 
culo. Trabajos matemáticos de imposi- 
ble ejecución o grandemente dificulto- 
sos, que llevarían años de labor a téc- 
nicos experimentados, son efectuados 
en unas horas por los «cerebros elec- 
trónicos». 

LOS  ROBQTS : 
OBREROS INFALIBLES 
DEL MAÑANA. 

En Francia está de moda una pala- 
bra: «automation». Con ella se designa 
a todo el vasto capítulo del automatis- 
mo electrónico. En el automatismo, los 
agentes físicos o de la propia máquina 
pueden provocar emisiones .electróni- 
cas que actúan, a su vez, sobre meca- 
nismos del mismo aparato, regulando 
su  funcionamiento. 

De una manera parecida ocurre en 
la teledirección: en ella, una señal de- 
terminada (ondas electrónicas) dirigida 
desde un puesto de observación, pue- 
de desencadenar una respuesta mecá- 
nica en el móvil, sobre el cual se ac- 
tué. Ese es el fundamento de los avio- 
nes  «telecomandados». 

Si existen «máquinas que leen» (to- 
davía en preparación, porque el «ojo» 
de la célula foto-eléctrica, aún no pue- 
de discriminar determinadas peculiari- 
dades de los idiomas: letras menudas, 
sílabas que se escriben igual y se pro- 
nuncian distinto, etc.), o que traducen, 
actúan ante un estímulo, hacen calcu- 

(Pasa a la pág. 3.) 
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REDIOSCOPIA   DEL GENIO 

Muchos antes que el Dr. V. B. 
Green-Armytage lo habían dicho: ge- 
nialidad y enfermedad son insepara- 
bles. Y muchos los habían refutado. 

Pero el Dr. Armytage es un cono- 
cido científico británico, ex presidente 
de la Real Sociedad Británica de Me- 
dicina y, por tanto, sus palabras —pro- 
nunciadas días atrás en Los Angeles1— 
merecen ser reproducidas. 

Por lo que valgan ahí van las opi- 
niones   del médico  británico: 

1. Casi todos los genios del mundo 
han sido alcohólicos, adictos a las dro- 
gas, tuberculosos o mentalmente ines- 
tables. 2. Casi todos los genios son de 
estatura inferior a cinco pies y tres 
pulgadas. 3. Casi todos fueron impo- 
tentes o sexualmente deficientes. 4. Ca- 
si ninguno ha tenido un descendiente 
genial. 5. No ha habido ninguna mu- 
jer genial. 6. No hay duda de que los 
padres tienen algo que ver con la 
creación del genio. 

El Dr. Armytage ha pasado cuatro 
añcs dedicados al estudio de los ge- 
nios de todos los tiempos, y esas son 
las conclusiones  a que ha llegado. 

Entre los genios de baja, estatuirá 
cita a Lord Nelson, Shakespeare, Pica- 
sso y Einstein. Entre los tuberculosos 
se cuentan Voltaire, Chopin, Moliere, 
Euclides, Rafael,   Schiller y  Shelly. 

Resulta interesante notar —dijo Ar- 
mytage!— que entre los tuberculosos la 
mayoría ha producido sus mejores obras 
en seis  meses antes de morir. 

LA DEMOCRACIA POPULAR 

Literalmente «soviet» quiere decir 
comité, también se le da la acepción 
de parlamento. El soviet supremo, se 
supone que sea el parlamento' comu- 
nista y los soviets de nacionalidades 
los parlamentos  de  las- provincias. 

En la práctica los soviets no son 
más que cuerpos políticos destinados 
a ratificar las disposiciones que ema- 
nan del Presidium (antes buró político) 
y la secretaría general del Partido. 

Aún así, cada cierto tiempo (en 1937, 
en 1946, en 1950, 1954 y ahora en 
1958) unos 130 millones de rusos son 
forzados a acudir a las urnas y votar 
por una lista única de candidatos: los 
que señala el partido único. 

Los electores no tienen opción. Lo 
único que pudieran hacer sería coger 
la boleta, meterse en una casilla, bo- 
llar un nombre y sustituirlo por otro. 
Pero nadie se atreve a eso: El elector 
coge la boleta y la. mete en la urna 
delante de la junta electoral. El me- 
terse en la casilla significa que no es- 
tá conforme con los candidatos, y por 
tanto que se está desviando de la lí- 
nea del Partido. Y eso es un peligro 
que nadie se atreve a correr. 

Por consiguiente, el resultado es 
siempre en un noventa y nueve por 
ciento en favor de los candidatos del 
Partido (los muñidores dejan uno por 
ciento de margen para cubrir las for- 
mas). 

Las elecciones más recientes cele- 
bradas en Rusia no podían ser distin- 
tas de las anteriores. Pero la gente, del 
lado de acá del Telón, todayía sigue 
preguntándose: Puesto que es así, ¿pof 
qué celebran  elecciones? 

La pregunta denota un lamentable 
desconocimiento del papel de la agi- 
tación y la propaganda en la política 
comunista. Andrei Vishinsky —el fa- 
moso Vishinsky de las purgas de Mos- 
cú y el de la O.N.U.—• les ha dado 
una vez  esta explicación: 

«El sistema electoral soviético es un 
pedoroso instrumento para aumentar 
la educación y la organización política 
de  las masas». 

En otras palabras, las elecciones no 
son para dar a! pueblo ocasión de ele- 
gir sus legisladores y gobernantes, si- 
no para adoctrinar y disciplinar ese 
pueblo de modo que se mantenga en 
fila y activo dentro de la linea del 
Partido. 

NUEVA VERSIÓN  DE   NIETZSCHE 

Friederich Nietzsche era un pálido 
y rijoso ermitaño que permanecía, sen- 
tado en una posada suiza cavilando 
sobre el bien y el mal y demandando 
con toda la potencia de su voz apoca- 
líptica la cría de una raza de super- 
hombres movidos por impulsos demo- 
níacos. 

Justamente cuando el mundo empe- 
zó a enterarse dé sus proféticas fulmi- 
naciones, se volvió loco. Durante los 
últimos y trágicos once años de su vi- 
da, fue un mito: y siguió siendo un 
mito después de su muerte. 

A base de este mito, la propaganda 
de Hitler hizo de él el filósofo del na- 
zismo en la Segunda Guerra Mundial. 

La semana pasada en los círculos li- 
terarios de Alemania no' s¡e hablaba 
más que de un profesor de Darrnstadt, 
que con su paciente labor había reu- 
nido documentos' con que destruir es© 
mito. 

El burdo mito- del Nitzsche racista, 
arguye el profesor Kail Schlechat en 
una nueva edición de las obras del vi- 
dente, fue el fraude, conscientemente 
perpetrado, de su hermana, guardiana 
y única albacea literaria: la difunta 
Frau   Elizabeth   Foster-Nietzsche. 

Elizabeth, una presumida y terca 
trepadora, se hallaba de visita en casa 
de su hermano Friederich cuando és- 
te se prendó de la música de Wagner. 
Antes de mucho tiempo, Nietzsche le 
estaba diciendo a Wagner en su cara 
que creía que las óperas de Bizet eran 
mejores («la música de Bizet no suda», 
explicó Nietzsiohe). Pero su rolliza her- 
mana quedó sugestionada por las ráfa- 
gas antisemíticas que Friederich desca- 
lificaba como «idiosincracias wagneria,- 
nas». 

Elizabeth se unió a un secuaz wag- 
neriano llamado Bernhar Forter, que 
organizó  los   primeros   mítines   antiju- 

díos de Alemania y reunió 267,000 fir- 
mas para su apelación a Bismarek, pi- 
diendo que registrara todos los judíos 
y  les  prohibiera  ocupar puestos-clave. 

Cuando Nietzsche descubrió que el 
equipo de Foster citaba algunas de 
sus propias diatribas contra los valores 
tenidos por sagrados desde los tiem- 
pos griegos y judaicos, se puso furioso 
contra lo que consideraba una tergi- 
versación de sus ideas. 

«Ese maldito antisemitismo —escri- 
bió a un amigo—>. Esa es la razón por 
la cual ha roto abruptamente con mi 
hermana». 

Y a otro: «No quiero que se me aso- 
cie a nadie que participe en ese timo 
racial». 

Elizabeth se- casó con Foster y se 
fue con él a Paraguay, a fundar una 
«Nueva Geimanila» con puros teutones 
de ojos azules y barbas rojas. La co- 
lonia fracasó, Foster se suicidó y Eli- 
zabeth regresó a Europa justamente a 
tiempo de cuidar a su hermano, que 
finalmente se había desplomado en 
1889. 

Elizabeth reclamó y obtuvo los ma- 
nuscritos de su hermano. En lo sucesi- 
vo llamó pretensiosamente a su casa: 
El Archivo de Nietzsche, donde ella 
exhibía, a Nietzsche, en blanca bata y 
con mirada extraviada, a los invitados 
al té. Pero no- dejaba que nadie viera 
los manuscritos. Juntó los últimos escri- 
tos de su hermano en un volumen que 
tituló La Voluntad de Poder. Este es 
el libro que los pangermanos y losi na- 
zis- reclamaron como «la obra filosófica 
cumbre de Nietzsche... el más impor- 
tante sistema filosófico del siglo 19». 

Una banda menor de nitzscheanos 
encabezados por el novelista Thcmas 
Mann aclamó el N'ietzsche de As\í Ha- 
blaba Zarathustra, el profeta-poeta 
que examinaba penetrantemente su 
mundo Victoriano y tachaba de farsa 
todas sus verdades aceptadas. Pero su 
hermana sostenía altivamente su sta- 
tus de alta sacerdotisa del Archivo de 
Nietzsche, fomentó el mito que en 
gran parte había creado ella misma, 
vivió para trasmitir su bendición a 
Hitler y Mussolini. Nietzsche, procla- 
mó Hitler, fue «el pionero del Nacio- 
nal-Socialismo». 

Obteniendo finalmente acceso a los 
papeles de Nietzsche después de la 
muerte de su celosa guardiana en 1935, 
el profesor Schlechta ha laborado des- 
de entonces en los últimos escritos. Su 
edición definitiva rebaja La Voluntad 
de Podjer a lo que halló era una serie 
de anotaciones sin coordinación que 
jamás había pensado publicar en esa 
forma ni bajo ese título. Purgando las 
notas de los títulos y subtítulos que 
Elizabeth había añadido gratuitamen- 
te,   las   ordena   como   fueron    escritas, 

junto con mirles de notas que Eliza- 
beth había omitido porque no se ajus- 
taban a   su  deformador propósito. 

Schlechta pudó demostrar lo que 
los estudiosos habían sospechado por 
mucho tiempo: que Eizelbeth supri- 
mió cartas en que Nietzsche hablaba 
de ella y falsificó otras para de- 
mostrar su autoridad como única in- 
térprete fidedigna de su hermano. 
Nietzsche escribió muchas cartas afec- 
tuosas a su madre; Elizabeth echó 
manchas de tinta sobre la palabra 
«Madre» y publicó las cartas como si 
fueran dirigidas a ella misma. 

Schlechta también descubrió otros 
fraudes con ayuda de unos cuadernos 
de notas que Elizabeth había escondi- 
do bajo el alero del ático (Nietzsche te- 
nía la costumbre de hacer borradores 
de las cartas que enviaba a sus ami- 
gos). Las únicas copias existentes de 
captas de Nietzsche diciendo «Tú eres 
la única persona en la que confío ab- 
solutamente» y «Tú eres tan buena 
amiga y me ayudas tanto...» estaban 
escritas en la letra de Elizabeth. En 
estas cartas había escrito ella que los 
originales se habían perdido o que 
habían sido quemadas! «por nuestra 
querida madre». En total, Schlechta 
descubrió unas 30 cartas falsificadas. 

En la Alemania Occidental el impac- 
to de los descubrimientos de Schlech- 
ta fue instantáneo. Dijo el periódico 
dé Hamburgp Die V/elt: «A partir de 
esta edición surge un nuevo Nietzsche». 
Según la interpretación de Schlechta, 
la «voluntad de poder de Nietzsche 
emerge, no como la voluntad del hom- 
bre de dominar a los demás, sino co- 
mo su voluntad de alcanzar una espe- 
cie de excelencia o virtud en su pro- 
pio ser interior. Lejos de sostener las 
tradiciones de superioridad germánica, 
este Nietzsche es el aristócrata que 
escribió despectivamente de sus com- 
patriotas: «Los alemanes son respon- 
sables de la neurosis llamada naciona- 
lismo' que sufre Europa». Para Schlech- 
ta y sus colegas el nuevo Nietzsche es 
el vidente cuya volcánica repulsión 
hacia lo que James Gibbons Huneker 
llamó las Seven Deadly Virtues sumi- 
nistró a los existencialistas de la Fran- 
cia y la Alemania de hoy buena, parte 
de su inspiración original, y cuyas 
evocaciones del lado más sombrío de 
la conciencia humana Üurninó el ca- 
mino paira algunos de los primeros des- 
cubrimientos de Freud y los psicoana- 
listas. 

Libre al fin de las garras de su her- 
mana y de sus amigos racistas, Nietzs- 
che podrá hallar su lugar en Alemania 
y en Europa, no como precursor na- 
cional, sino internacional de una era 
de turbaciones. 

(TIME, 17-3-58.) 

^>a mi 
QNECDOMIO 

EL  AMOR  PROPIO 
DE   UN POLIGLOTA 

fj> L cuartel, la cárcel, los campos 
lj de concentración, etc., etc., son 

lugares propicios para forjar 
amistades sinceras y perdurables... Una 
de ellas, entre otras, pensé haberla he- 
cho yo cuando me encontraba en el 
campo de concentración de Saint-Cy- 
prien. El azar quiso que nos separáse- 
mos. Unos encuadrados en compañías 
de trabajadores extranjeros; otros, los 
más afortunados, con una contrata de 
trabajador agrícola a CINCO francos 
la jornada de diez o más horas. Fui- 
mos dejando los malditos campos y 
disgregándonos   por territorio   galo. 

Aunque muy distanciados continuá- 
bamos! manteniendo nuestras relaciones 
epistolares, versando, la mayoría, de 
las veces, sobre las injusticias que se 
cometían con nosotros. Por su parte, 
la comida deficiente de compañía; los 
cincuenta, céntimos diarios después de 
haber cumplido ocho o más horas de 
trabajo en empresas particulares, re- 
tribuido a la compañía a razón de 
cinco  o seis  francos hora,  etc. 

En una de las mías me quejaba de 
tener los guardianes todos los días de- 
trás de mí. También hablaba de Es- 
paña, la que añorábamos, coincidiendo 
(esto nos hacía optimistas) con que 
los aliados ganarían la guerra y que 
la tumba, de Hitler y Mussolini sería 
la del franquismo también. 

En efecto, más tarde Hegó el de- 
sastre final del «eje»: Hitler y Musso- 
lini fueron enterrados pero en su tum- 
ba, en lugar de acompañarles el ca- 
dáver del franquismo, fué enterrada 
una más de nuestras   ilusiones. 

Un día recibí carta suya (la última) 
en la que saliéndose de lo rutinario 
me decía, más o menos: «que entre el 
personal de la compañía había profe- 
sores de todos los idiomas; que él ha.- 
bía aprendido' ya el francés y que iba 
a aprender el esperanto; idioma —-a- 
.ge-gaiba— que todos tendríamos que 
saber». 

No quiero dudar de la buena, fe y 
sinceridad del amigo, pero sabedor de 
que a amibos nos faltaba muicho para 
llegar a conocer el nuestro, con la mis- 
ma simplicidad y buenas, intenciones! le 
contesté: «Considerando que buena 
falta nos hace ahondar primero err la 
fermosura del idioma de Cervantes, 
cuando tenga tiempo y ocasión, ya ha,- 
ró por aprenderlo, pues me da ver- 
güenza el no saber si amar es verbo- 
y si se escribe con hache o sin ella». 
Sin quererlo, resultó ofensa imperdo- 
nable mi aserto. 

A mi parecer, fué tan «profundamen- 
te herido» en su amor propio, (ese 
maldito orgullo «español» que tanto 
daño nos hace y que no sabemos di- 
simular) que desde i'.qiiella fecha no 
he vuelto a saber inicia más de nü 
buen amigo  el políglota. 

Ramón SERÓN 

ovmñcmn «so^i^is^^ 
Desde luego que este título no de- 

ja de tener mucha miga, y digo miga 
poique esto me recuerda que por la 
mayoría de pueblos de Andalucía se 
suele comer mucho, y por cierto que 
mi madre las preparaba principalmen- 
te los días de lluvia. No vamos a de- 
cir que las dichas migas fuesen un 
plato típico andaluz, En lo que cabe 
podríamos denominarlo engañifa esto- 
macal, como todos sabemos (al menos 
yo lo sé). Dicho plato continúa siendo 
el plato del día de la mayoría de tra- 
bajadores españoles en. la actualidad. 
Pero tengo que objetar que si en los 
años de mi niñez mi madre solía aña- 
dir a dichas migas chicharrones o al- 
gún guardia civil (arenque), hoy día, 
con el sistema social del déspota Paco, 
ni siquiera dicho arenque puede lle- 
varse a la boca la mayoría de españo- 
les. Muchos Guardias Civiles, desde 
luego. Los chicharrones se los comen 
ellos en. bastarda compañía de ciertos 
chicharrones negros (léase perros fal- 
deroso  ensotanados). 

Hoy día, a la altura de las grandes 
democracias del color que sean, cam- 
peones de la libertad de países opri- 
midos, ignoran su condición estructu- 
ral,  física idéntica  a  la de    cualquier 

ser humano de la tierra. No es que 
yo asegure que lo ignoran, muy al 
contrario. Ellos tratan de hacer ver 
que lo ignoran pana que los pueblos 
incultos que no pudieron sacudirse el 
látigo de los cuervos negros sigan cre- 
yendo en ellos y en sus buenas accio- 
nes antibélicas y  pacifistas. 

Y ahora, al cabo  de  tantos años  de 

La importencia 
del paro 

(Viene de la página 2.) 

del día y en la que el espectáculo ha- 
bitual de establecimientos que renue- 
van periódicamente sus instalaciones, 
dignamente puestas, sin razón alguna., 
es sólo índice de un estilo de vida 
concebido como carrera desordenada 
hacia el lujo, al que hace falta poner 
fin. Es lo que pretende la estabiliza.- 
ción. Pero la austeridad en todos los 
aspectos debe ser el espejo en que se 
mire la sociedad si queremos de veras 
que ésta adopte un tono de vida más 
eficaz y, al mismo tiempo, menos es- 
tridentes  y   escandaloso». 

DIVULGACIONES 
(Viene de la página 2.) 

los matemáticos... ¿por qué asombrarse 
ante los intentos de crear seres mecá- 
nicos -casi humanos que suplan a los 
hombres en muchas de sus actuales 
ocupaciones? 

Albert Ducrocq, en Francia, fabricó 
un robot, un «zorro» electrónico dota- 
do de cinco sentidos, de memoria y 
de reflejos condicionados. Las «tortu- 
gas» dei Grey Walker se encaminaban 
directamente hacia la luz y sabían, eva- 
dir los obstáculos. 

Por otra parte, la cuestión no es na,- 
da nueva. Ya en 1914 el español Leo- 
nardo Torres Quevado presentaba su 
famoso «jugador de ajedrez» que sa- 
bía dar mate con precisión absoluta en 
un «final»  de rey  y  torre  contra  rey. 

Recientemente fue presentado un ro- 
bot con figura humana que ejecutaba 
las órdenes de su constructor: «bebía» 
un vaso de agua, señalaba, en la. direc- 
ción solicitada. 

Otro robot condujo un avión, en 
1947, a todo lo largo  del  Atlántico. 

No está lejos el día en que verdade- 
ros ejércitos de robots casi humanos 
sirvan a sus constructores en la obten- 
ción de sus mejores sueños. Esos «ro- 
bots» que ya están «dirigiendo» cier- 
tas manipulaciones en las industrias, 
no serán como el Frankestein cinema- 
tográfico   que   destruyó   a   su   inventor 

ni   podrán   sustituir   al  hombre  en  su 
actividad espiritual. 

Esquemáticamente, el hombre pue- 
de compararse con el robot: sus órga- 
nos sensoriales pueden recordar los re- 
ceptores del robot; su cerebro, el pseu- 
do-cerebro electrónico; sus músculos, 
el motor que actúa por efecto de la 
descarga electrónica. Pero el pensa- 
miento y la sensibilidad humanas se- 
rán insustituibles. 

Diego González MARTIN 

MI VUELTA... 
(Viene de la página 4) 

del fuerte. Después de haber consegui- 
do, a base de sacrificios mil, una jor- 
nada de trabajo de ocho horas, le ve- 
mos inclinarse frente a las exigencias 
«nacionales» o «patronales» y trabajar 
de nuevo las 10 y las 12 horas diarias. 
Lo hemos visto en todos los países sin 
excepción, durante la guerra y en los 
primeros tiempos después de termina- 
da,. Lo vemos aún en España en un 
período post-bólico que ya rebasa los 
20 años^ y lo presenciamos en el Ja- 
pón. 

En el Japón donde el auge indus- 
trial y comercial, corno he tenido oca- 
sión de señalarlo anteriormente, se de- 
be a los miserables salarios pagados 
a los productores. 

haber terminado la última matanza 
de seres humanos, que fueron a morir 
para defender lo que ellos tratan de 
no querer saber, nos preparan otra ma- 
tanza más criminal que  la  anterior. 

Salta a la vista, y esto un ciego lo 
ve, que estos campeones de academia 
superior, mandatados por el capital y 
el clero, nos están preparando unas 
migas de las que yo llamo sin aceite, 
de estas que al tragarlas te ahogan. Y 
como es natural, mal nos pese, los via- 
jes están a la orden del día. Poco im- 
porta que las distancias sean largas, 
si a ellos poco sudor les ha costado ni 
les cuesta. Es decir', que la, clase tra- 
bajadora, además de pagar millones 
para que estos charlatanes se despla- 
cen para llegar a un acuerdo para la 
próxima matanza, les entregamos nues- 
tras vidas en sus manos para que con 
ellas ganen elevados cargos que serán 
saldados por la clase trabajadora. Y 
yo creo tener sentimientos humanos ha- 
cia mis semejantes, pienso y mi cora.- 
zón me lleva a la conclusión de que 
esos cuervos de rapiña no tienen cora- 
zón, y si  lo  tienen es  muy negro. 

Claro que los españoles podrán co- 
mer migas con chicharrones, con la 
visita del presidente de los Estados 
Desunidos a los madriles. Pero para 
mi ese campeón de las Democracias, 
comanditado por el capitalismo sólo 
duerme de un ojo pensando en los 
millones que por lloriqueo del enano 
del Pardo han aflojado con la premedi- 
tada intención de que los chicharrones 
negros puedan comer a dos carrillos. 
Al mismo tiempo querrá asegurarse 
de la colaboración del férrolano-, di- 
ciéndole que Nikita es amigo suyo y 
que por consiguiente tiene que hacer 
las paces con él. Al fin y al cabo to- 
dos llevamos el mismo camino de li- 
berar el mundo de los que comen mi- 
gas secas. Añadiéndole que tenga pa- 
ciencia, que ya entrará en la N.A.T.O. 
Pues según malas lenguas dignas de 
confianza, la mayoría de delegados 
españoles son espías del comunismo 
moscovita bien remunerados. 

Mr. Presidente: si tanto alardea de 
ser campeón de la libertad de los pue- 
blos oprimidos, llegúese hasta las pro- 
vincias de Murcia y Almería, pero sin 
bombo ni platillo, y percátese por sus 
propios ojos que la mayoría de la cla- 
se trabajadora esa que Vd. alardea 
querer defender, no tiene ni jabón pa- 
rar lavarse la cara y mucho menos 
medios para comer toda la semana, aun 
que sólo fueran migas secas. Vd. se 
puede cambiar de ropa todos los días, 
ellos yo los he visto con la misma ro- 
pa semanas enteras, depauperados por 
falta de higiene. Dése Vd. una peque- 
ña vuelta, con la seguridad de que na- 
die atentará contra su vida. Esto di- 
cho, verá Vd. la gran obra de su ami- 
go Paco  y  demás de su calaña. 

SALMERÓN 

Actividades en Provenza 
MALLEMORT 

Nuestras actividades regulares den- 
tro del marco de la Zona «A», a pe- 
sar del silencio que hemos prolongado 
en la prensa, desde nuestra última re- 
seña, no han dejado de realizarse ca- 
da dos meses, como de costumbre. 
Cábenos señalar que hoy damos el 
resumen de las dos últimas reuniones 
efectuadas. La primera de ellas el 23 
d© agosto, en las inmediaciones de 
Mallemort de Provenza, a orillas de 
la Dura,nee, fertilizante de la vega, 
extensa y eminentemente productora de 
hortalizas. La cita, que se hizo exten- 
siva a todos los compañeros del de- 
partamento, dándole carácter de Jira, 
fué bastante concurrida, reforzada por 
varios que desde tiempo no acudían 
a esta clase de manifestaciones, tam- 
bién   algún  que  otro   simpatizante. 

En la ocasión, el compañero San- 
juán, nos entretuvo sobre un tema de 
tipo eminentemente constructivo, del 
que recordamos que ya antes de la 
revolución 1936-39, suscitó interesantes 
polémicas, en el seno del Movimiento 
Libertario. Se titulaba «Federaciones 
de Industria». El conferenciante ilus- 
tró su peroración con gráficos que da- 
ban idea visual de lo que podría ha- 
cerse, por la estructura económica y 
social de las mismas. Igualmente seña- 
ló que además dé lo estudiado y pla- 
neado, incluso por compañeros que en 
el Exilio se han ocupado de ello, siem- 
pre" queda por estudiar más detenida- 
mente: la asimilación de ciertas corpo- 
raciones de tipo económico, en caso 
de llegar a realizarse la transforma- 
ción libertaria, únicamente en algunos 
países. Se refiere principalmente a las 
que se ocupan del canje y de las fcrar> 
saciones económicas con el exterior, y 
otras complejidades, entrañadas por ca- 
sos especiales. No daremos extensiva- 
mente la exposición, del compañero, pe- 
ro sí señalar que suscitó una serie de 
intervenciones entre los presentes, al- 
rededor de las experiencias vividas, 
centradas alrededor de una, pregunta 
importante: ¿Fradasaron nuestros en- 
sayos de tipo económico-social, entre 
los años 1936-39? Son varitas los com- 
pañeros que dan, su opinión sobre lo- 
que se realizó, los inconvenientes que 
surgían, a medida, que la guerra se 
prolongaba, el ^sabotaje interesado por 
parte de personas y entidades, que 
comulgaban en otrasi fuentes, en opo- 
sición a las libertarias. La contrarre-* 
volución latente, personificada por los 
partidarios del mantenimiento de je- 
rarquías y privilegios, vivamente ali- 
mentados por- el imperativo de la po- 
lítica estatal de guerra. Resumimos 
que hubo unanimidad en la conclusión 
de la reunión, reafirmando que a pe- 
sar de parciales fracasos, y de otros 
provocados por las gentes citadas, nues- 
tras realizaciones económicas fueron 
positivas y sobre todo, impregnada^ 
de un sentido fundamentalmente trans- 
formador y revolucionario. 

Compañeros hay que creen que la 
capacidad organizativa hizo defecto 
parcialmente, para lo que hacen, un 
llamamiento al estudio, estemos donde 
estemos, con el fin de estar prepara,- 
dos más y más. Todos los opinantes 
reconocen que todo puede mejorarse, 
pero lo esencial es que- la levadura 
de la militancia no faltó: se afirma 
que se dieron pruebas de capacidad, 
vibrando eufóricamente los compañe- 
ros cuando llegó el momento de transa 
formar la Sociedad. 

En suma, nadie cree en el fracaso 
económico social de nuestra revolu- 
ción. En nuestras previsiones' para el 
futuro, hay que tener especial interés 
por la necesidad coordinativa, en la 
distribución y el consumo. La estadís- 
tica en la producción, para recionali- 
zar, conocer y cubrir las necesidades 
generales de un país. El federalismo 
funcional, libertariamente hablando, nos 
dará   tales  posibilidades. 

Sabemos que en las jiras campes- 
tres, son diversas las actividades! que 
pueden realizarse; compañeros hay que 
opinan, no obstante, que temas de la 
enjudia de las FF. de Industria y sobre 
todo de la manera extensa que se hizo, 
no son muy recomendables en las ex- 
cursiones. Entendemos que si las par- 
ticipaciones son numerosas y el lugar 
se presta, variadas actividades pueden 
manifestarse a la vez; espontáneamen- 
te s© demostró lo último. También 
opinamos que más actividades requie- 
ren otras, para no perder la, agilidad 
que provoca la diversidad. Procuremos 
no amilanarnos antes de florecer. El 
resultado positivo de la jira de Malle- 
mort, todos lo constatamos al despe- 
dirnos para regresar a nuestras Loca- 
les, la fraternidad sentida y el rego- 
cijo futurista, se ha demostrado, de- 
seando como despido, participar en 
la realización de otras venideras. Es 
un síntoma. 

PELISANNE 

La otra reunión después de la jira 
de Mallemort, que tenía como fecha 
escogida el 18 de octubre, se poster- 
gó para, el Primero de noviembre, rea- 
lizándola en Pelisanne. El 18 acudi- 
mos a Marsella muchos compañeros 
de la Zona «A», intengrándonos a la 
nutrida manifestación de recordatorio 
y ensalzamiento de la personalidad y 
la obra del malogrado maestro y már- 
tir Francisco Ferrer Guardia, fundador 
de la Escuela Moderna. En Pelisanne, 
también hortelana como Mallemort, 
además de tener fabricación de con- 
servas de carne porcina, estuvimos unos 
cuantos compañeros, menos de los que 
esperábamos. Suponemos no vinieron 
más por la brusca aparición por el 
ventanal del Norte del famoso «mis- 
tral» ya fresco, fuerte y anunciador 
del invierno, y en general intruso des- 
pués de final de lluvia. El día tampo- 
co no faltaba ser significativo para 
muchas gentes, el de Todos los Santos, 
según la fórmula cristiana, o de re- 
cordatorio a los muertos. Nosotros ce- 
lebramos la reunión recordando y ha- 
ciendo  que nuestra   Organización  viva, 

de que España debe resucitar. No se 
trata de recordar solamente, se trata 
de no olvidar que Iberia tiene que sa- 
lir del fango a que está sometida por 
parte y arte de los dioses-vivientes, de 
la dominación, la mentira y el retrógra- 
do odio terrenal y celestial, cristiano 
o pagano. 

Tratamos posibilidades de captar 
elementos juveniles en la Zona, estu- 
diando inconvenientes y en tratar de 
vencerlos, revisando resultados de in- 
tentos pasados. No tuvimos ocasión de 
oír la peroración que un compañero 
no® había' prometido en tomo a la 
historia  libertaria   de una     región de- 

terminada de España. No pudo estar 
entre nosotros, encontrándose herido, 
por causa de un accidente de circula- 
ción. De ligara gravedad, por lo que 
esperamos podrá ofrecernos su concur- 
so en la próxima reunión. 

Por ser más reducido e íntimo, el 
encuentro de Pelisanne no fué menos 
significativo. Durante todo el año he- 
mos hecho patente la constancia de 
que nos dispusimos al crear la Zona 
«A»; nuestro deseo que sigan otras. 

Pronto los compañeros recibirán in- 
dicaciones para vernos en el transcur- 
so de  diciembre. 

La Comisión de la Zona. 

VIDA DEL MOVIMIENTO 
CONVOCATORIAS 

La Federación Local de Albi con- 
voca a sus afiliados a la. reunión gene- 
ral que tendrá lugar el 6 de diciembre 
a las 9 de la mañana en el lugar de 
costumbre. Asuntos a tratar de máxi- 
mo' interés. 

—La Federación Local de Marsella 
convoca a todos los compañeros a la 
asamblea general que se celebrará el 
domingo 13 de diciembre, a las 9.30 
de la mañana en el domicilio social. 
Se encarece la asistencia puntual de 
todos los compañeros dado el impor- 
tante temario a discutir. 

—La Federación Local de Burdeos 
convoca a todos' los compañeros a la 
asamblea general' que se celebrará el 
domingo 6 de diciembre, a las 9 y 
media de la mañana, en la Bolsa Vie- 
ja del Trabajo. Espera de todos la 
máxima asistencia y puntualidad por 
los asuntos que hay que tratar en la 
misma. 

—La Sección de S.I.A. de Orleáns 
convoca a, sus afiliados y amigos, así 
como a las JJ LL. y Cuadro Artístico, 
a la asamblea general que tendrá lu- 
gar el sábado 5 de diciembre, a las 9 
de la noche, en el lugar de costumbre. 

FESTIVALES 

La Local de S-.I.A. de Toulouse ce- 
lebrara un gran festival de variedades 
el 6 de diciembre, a las 3 de la tarde 
en el Cine Espoir. Participarán impor- 
tantes figuras * de la danza, y canción, 
españolas y también del folklore fran- 
cés. Cómo 'figura destacada actuará el 
célebre chansonnier Leo Campion. 

DE LOS ARTÍCULOS FIR- 
MADOS SON RESPONSABLES 
SUS AUTORES. 

CONFERENCIAS 
—Los Amigos de S.I.A. del Tarn ce- 

lebrarán en Albi una matinée teatral 
pro solidaridad, en el Teatro Munici- 
pal de dicha ciudad, el domingo 13 
de diciembre, a las 3 de la tarde, con 
la brillante intervención del Grupo 
«Iberia», de Toulouse, el cual pondrá 
en escena la parodia, en cinco actos 
«Don Juan  Tenorio refugiado». 

La Comisión organizadora de este 
acto recomienda a todos los españoles 
de Albi y sus alrededores su asistencia 
a tan original velada. 

La Federación Local de Béziers 
organiza una conferencia para el do- 
mingo 13 de diciembre en su local 
social, a cargo del compañero J. Bo- 
rraz, quien disertará sobre el tema 
«Reflexiones sobre el presente y el 
futuro español». Quedan invitados a 
este acto todos los afiliados a este 
F. Local como asimismo los compa- 
ñeros de las FF. LL. de los alrede- 
dores. 

La Federación Local de Perpignan 
invita a sus afiliados a la inaugura- 
ción del ciclo de charlas que tendrá 
lugar en el local de costumbre duran- 
te la temporada de invierno. La pri- 
mera charla tendrá lugar el 6 de di- 
ciembre en el Café Muzas, rué de 
l'Anguille. La iniciará el compañero 
Margarit. 

Quedan invitados todos los compa- 
ñeros, especialmente los jóvenes aman- 
tes  de  la  cultura. 

PARADEROS 

Se ruega al que sepa el paradero de 
Antonio Gracia Bardaji, que fué se^ 
cretario del Ramo Fabril de Barcelona, 
se ponga en relación con el compañe- 
ro Miguel Granel!: Ancienne Poudre- 
rie, Chamin Tydos — Lourdes (H.-P.). 

NOTICIARIO DE PORTUGAL 
Lisboa. — Respondió ante el tribu- 

nal plenario de Boa Hora, por el «cri- 
men» de hacer propaganda subversiva 
Manuel Acosta, de 31 años de edad, 
natural de Aguiar da Berra. Después 
de la acostumbrada farsa representada 
por los títeres- togados se leyó la sen- 
tencia policíaca que le condenó a 
veinte años de prisión y a medida de 
seguridad, equivalente a prisión per- 
petua. La Pide es realmente quien 
condena o absuelve en Portugal. Cree- 
mos sinceramente que ese organismo, 
(que significa una dictadura dentro de 
la dictadura) encarcelaría al propio 
Salazar si se apartase del rigor metó- 
dico de gobernar. 

El director dé- la Gestapo o Pide, ca- 
pitán Neves Graca, se halla activando 
los cursos de especialización en la Es- 
cuela Técnica de la Policía Internacio- 
nal, situada- en la Estrada de Beníiea, 
frente del Jardín Zoológico. Decenas 
de alumnos se están formando- o ad- 
quiriendo prácticas criminosas, como 
en desafío a los leones y tigres que al 
otro lado de la Estrada están siendo- 
domesticadas. Los nuevos alumnos de 
la Pide se están especializando en una 
triste profesión. La escuela recibe 
hombres  y   vomita  monstruos. 

El dictador y sus émulos se mueven 
financieramente para influir (con es- 
cudos, se comprende) en el tribunal de 
La Haya donde está juzgando el caso 
de Goa. Falta a saber si los compo- 
nentes de la Corte Internacional de 
Justicia, aceptarán las razones del dic- 
tador portugués, que pretende el so- 
borno. El pueblo portugués es quien 
va a  pagar  ese  negocio. 

—'Fueron confiscados por las auto- 
ridades «Cádemos do Mero Dia», de 
Faro; «Coordenada» y «Convivio», am- 
bos de Oporto, y los libros de poemas 
del escritor Egito Goncajves «O vaga- 
bundo decepado» y «Viagem com o 
teu rosto». En el aspecto de la corres- 
pondencia las confiscaciones llegan a 
lo increíble. Desde que el general Del- 
gado se exilió en el Brasil la corres- 
pondencia del exterior es escandalosa.- 
mente violada y abusivamente devuel- 
ta. Basta para ello que contenga ella 
algo contra las «buenas costumbres-» sa- 
lazaristas. La famosa Pide ha llegado 
al colmo de detener a los destinata- 
rios, o hacer que los mismos, bajo ame- 
naza d© prisión, firmen los certifica- 
dos de registro. Nunca el remitente co- 
nocerá el robo policial. Pero ello no 
impedirá que se sepa fuera lo que 
ocurre en este campo de concentración 
que es Portugal  desde  1926. 

La policía que actúa en Correos no 
siempre aplica los mismos métodos. 
Algunas veces devuelven a su lugar 
de procedencia periódicos y revistas 
con completo desconocimiento del des- 
tinatario. He ahí algunos números de 
registro prooedetes del Brasil y que 
fueron devueltos: n" 13.348, por conte- 
ner «O Malhete», periódico masónico; 
n" 1.079, por contener- periódicos anar- 
quistas, principalmente «C N T», «La 
Protesta», «Acao Direta» y «Tier.ra y 
Libertad».  Estos periódicos fueron de- 

vueltos después de tamponados trein- 
ta veces con la siguiente inscripción: 
«Circulación prohibida»; n° 9.807, por 
contener el periódico burgués «Diario 
de Noticias», de Río de Janeiro. 

Si no fuese un robo y un insulto a 
las reglas del Servicio Postal Interna- 
cional, echaríamos a ridiculo y a co- 
miicidad el cuidado de la Pide en no 
permitir que lleguen a su parauso las 
noticias del exterior. Tal vez porque 
nuestro mundo es diferente de los otros 
pueblos civilizados. 

Todo el mundo se levanta a pedir 
clemencia para Chesman, a protestar 
por las masacres de Hungría o del 
Tibet, pero nadie levanta la voz con- 
tra las arbitrariedades que se cometen 
por quienes mandan y dictan en Es- 
paña y Portugal. Nadie, me refiero a, 
las llamadas democracias o a los de- 
mócratas, condena los atropellos que 
allí se cometen. Y como si todo no 
bastase, los dos dictadores desafían a, 
la opinión mundial libre. El dictador 
portugués contrata abogados ingleses 
para procesar en Londres periódicos 
corno el «New Stateman», por publicar 
un reportaje sobre torturas aplicadas 
a los  presos políticos aquí. 

Se pretende apagar el sol con un 
apagador de velas, que los sacristanes 
usan en sus iglesias. Esperamos que el 
proceso contra «New Stateman» se 
convierta en un debate contra el ré- 
gimen que lo ha promovido. Hacemos 
un llamamiento a todos los que han 
publicados noticias sobre torturas prac- 
ticadas en las prisiones portuguesas 
para que transmitan a «New State- 
man» d© Londres un ejemplar de cada 
publicación. Al mismo tiempo que fa- 
cilitar pruebas a la defensa combati- 
rán una de las más importantes dic- 
taduras  fascistas   todavía  existentes. 

He aquí aj'gunos datos recogidos de 
un estudio de la doctora María Ma- 
nuela Silva sobre los salarios en la in- 
dustria: Una quinta parte de la pobla.- 
ción industrial portuguesa, o sean 
177.028 personas ganan salarios insu- 
ficientes', según los mismos adeptos 
del equilibrismo financiero. He aquí el 
impresionante   cuadro  de   salarios: 

a) Menores. — Escudos: 15.00 — 
3.237 personas; 

b) Adultos. — Escudos: 15.00 a 
20.00 — 47.887  personas; 

c) Id.: 20.00 a 25.00 — 87.562 per- 
sonas; 

d) Id.: 25.00 a 30.00 — 23.333 per- 
sonas; 

e) Id: 30.00 a 35.00 — 12.231 per- 
sonas; 

f) Id.: de las de 35.00 — 2.748. 
Total: 177.028 personas. 
Este significativo cuadro etestigua la, 

razón que nos asiste al denunciar la 
falsa prosperidad salazarista. Médicos 
existentes en la ciudad- de Lisboa: 
Uno por cada 2.440 habitantes. En 
Oporto: uno por cada 1.400. En este 
campo de concentración de 89.000 kiló- 
metros cuadrados eriste abundancia de 
todo lo que no hay. 

' CORRESPONSAL. 
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Desde Yanquilandia 

OTRA UEZ EISEWWI DE UIAJE 
EL 3 de diciembre Eisenhower 

saldrá de viaje otra vez. Durante 
el mismo visitará no nueve na- 

ciones, corno así consta en el itinera- 
rio, sino diez. A última hora se ha in- 
cluido a España. Nulo es dar el nom- 
bre de las otras naciones. Son bien co- 
nocidas ya. Lo que no lo es tanto son 
los propósitos de Mr. Eisenhower so- 
bre el mismo. Interrogado por los pe- 
riodistas al respecto, les manifestó que 
el viaje tenía por única finalidad es- 
tablecer un mejor entendimiento en- 
tre este país y las naciones que visi- 
taría. 

No será tan simple, sin embargo. 
Lo será de envergadura, diplomático 
en su carácter. Fundamentalmente es 
viaje de compra y si es posible se 
comprará la neutralidad de la India. 
Hasta ahora la diplomacia del gobier- 
no Nehru ha sido la de no estar ni 
con Dios ni con diablo, que CTa estar 
con lo que más convenía a, los intere- 
ses de la India. 

Se cree aquí, empero, que los de- 
rechos ' históricos por los cuales la In- 
dia adoptaba esa actitud diplomática 
han cambiado. Ya no son los mismos, 
y esto lo prueba el choque actual en- 
tre ella, y China, cuyo choque se cree 
aquí será más extenso e intenso en un 
futuro inmediato. Se supone que en 
cuanto venga la primavera la situación 
entre India y China empeorará. Lo que 
parece ser en estos días disputa entre 
los dos sobre rectificación de fronteras 
o derecho territorial, se ve por la, di- 
plomacia de este país como plan ex- 
pansionista militar chino. Se ve no 
sobre la India solamente sino asimis- 
mo sobre otros países asiáticos, y es 
bajo ese supuesto que Eisenhower vi- 
sita los distintos países orientales y 
para ofrecerles ayuda. Pero más a nin- 
guno de. estos que visitará le interesa 
la India. Le ofrecerá por lo tanto to- 
da clase de asistencias al gobierno de 
Nehru. 

Lo esencial será que si se aceptan 
ha de servir esto como un arma de 
resistencia contra el expansionismo 
militar chino y ha de serlo para in- 
clinar un tanto la balanza diplomáti- 
ca del gobierno de Nehru hacia la di- 
plomacia belicosa de este país y co- 
operando moralmente con ella, siempre 
que el caso lo requiera. Ha de ser por 
otra parte como intento de disminu- 
ción de la influencia económica y téc- 
nica del comunismo ruso en la India 
y. países inmediatos. 

Este intento diplomático de los Es- 
tados Unidos para conquistar a la In- 
dia para su canvpo tendrá éxito reía- ' 
tivo, lo tendrá totalmente o será total 
fracaso. Aquí no se anticipa cual de 
los tres será el resultado. Sin tener en 
cuenta éste, lo que se intenta es apro- 
vecharse, faiidaimutalmeiitc, de la ti- 
rantez y el espíritu de conflicto entre 
L.uia y China actualmente!. Se rec i- 
ficara aquí o se ratificara ese según 
lo dicten las necesidades die la historia 
futura. No tendría; nada de extraor- 
dinario, en visita de la desesperada 
flexibilidad de su diplomacia, que en 
cuanto a India y China, los papeles 
de mediación se cambiaran. Antes era 
Nehru el mediador entre las disputas 
chinas y norteamericanas; muy bien 
pudiera ocurrir que en el mañana in- 
mediato no más los Estados Unidos 
fueran mediadores entre la India y la 
China comunista. 

Lo que por otro lado se intenta ha- 
cer con la India se hará parejamente 
con otras naciones inmediatas a. las 
fronteras indias o rusas. Así con Pa- 
kistán,   Afghanistán   e   Irán.   Y  se   in- 

tenta por dos razones. La una porque 
en éstas y otras naciones predomina, 
la influencia neutralista de India, o 
por ¡lo menos eso se cree y se sostiene 
aquí públicamente; y la otra, porque 
se teme la ascendencia económica, po- 
lítica y técnica de Rusia en estos mis- 
mos  países. 

De forma que la ofensiva diplomáti- 
ca que con su viaje va a iniciar Eisen- 
hower, esto es, en el Asia, lo mismo 
va contra la influencia económica, téc- 
nica y política, de Rusia en estos países 
que contra el expansionismo chino a 
través  del  Asia puramente  oriental. 

Estando India en, el proceso de e¡»- 
pansión agrícola e industrial y sumida 
todavía en la gran pobreza, y están- 
dolo las otras naciones indicadas tam- 
bién en la gran pobreza, con nada 
pueden recompensar la oferta de ayu- 
da que les hará Eisenhowen Tan ló- 
gica deducción, sin embargo, no tie- 
ne ni fundamento ni base. Precisamen- 
te, lo que materialmente se les ofrece 
es basado en la creencia de que su 
pobreza está para vender a cambio de 
su dignidad moral y su libertad de 
acción según circunstancias, como así 
ha sido hasta ahora el caso de la In- 
dia. Mantuvo y sigue manteniendo su 
libertad diplomática de acción en es- 
ta guerra a muerte entre dos gigantes- 
cas potencias. Lo que en el fondo ha- 
cen los Estados Unidos, o su presi- 
dente en su nombre, es pedirles en 
pago su adhesión y su cooperación di- 
plomática en la guerra fría contra el 
comunismo mundial. Nada más ni na- 
da menos eso es lo que se intenta pe- 
dir a los países orientales que Eisen- 
hower  está para visitar. 

Visitará con esos o parecidos fines 
otros países, claro está. A Grecia con 
el de reconciliair sus diferencias can 
otros países que como ella son aliados 
de este país; a Turquía, a quiene ac- 
tualmente no la deja dormir en paz 
con sus presiones y sus amenazas la 
Unión Soviética; a Italia, para com- 
placerla en su malhumor, debido a 
que ésta cree que diplomáticamente 
los Estados Unidos no le conceden la 
misma estatura diplomática que se le 
concede a Francia y a la Gran Bre- 
taña; y al Papa, porque bien merece 
una bendición esta empresa de com- 
prar a todo cristo por 29 dineros, de 
la misma forma que a Cristo se le ven- 
dió. 

Además de la visita a París, hará 
otra que no figura en su itinerario. 
Será la de visitar al franquismo. Esa, 
visita, este último se la ha mendigado 
quizá que lo ha hecho con el fin de 
que con ella Eisenhower le confiera 
moralmente la estatura de estadista, 
que le confiere, a Nehru con su viaje 
y la estatura espiritual que le confiere, 
al Papa Bl he hó-qne la i| i ras 
mendigad i y no ohe-ida, ya ieseaii- 
iica a este pobre mendigo de tal aspi- 
ración personal. La estatura de los 
mendigos no es muy elevada que di- 
gamos en esta perra sociedad de lobos. 

Además, ¿qué otra cosa desea de 
los Estados Unidos? Le han puesto y 
lo siguen manteniendo sobre un pe- 
destal de oro. Verdad es que cuanto 
más se eleva ese pedestal menor es 
la estatura del franquismo y mayor la 
pobreza  del  pueblo español. 

Si es que a Eisenhower quiere ahora 
vender esa pobreza, y Eisenhower se 
la compra, debiera de. ser a condición 
de que no fuera entregado el dinero 
sino el digno propietario de esa po- 
breza. 

MARCELINO. 
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INTERNACIONALISMO 

Hubo una corriente reformista de 
nuevo en el seno obrerista y los sin- 
dicalistas de izquierda fueron expulsa- 
dos de la Federación del Trabajo. La 
dirección pasó de nuevo en manos del 
«Gompers del- Japón», Bunji Suzuki, y 
fundó la «Nippon Rodo Kumiai Hyogi- 
kai» (Consejo de los Sindicatos nipo- 
nes). 

La Guerra contra China que si bien 
tuvo su inicio oficial el 7 de julio de 
1937 era ya un hecho desde mayo de 
1928 con el desembarco de las tropas 
japonesas en Shantung, dio omnipo- 
tentes poderes al General Tanaka para 
suprimir todos los sindicatos embriona- 
rios del país. Cuando el incidente man- 
churiano tuvo lugar el 18 de septiem- 
bre de 1931 una división surgió en el 
seno de las filas obreristas debido a la 
presencia de dosi corrientes optando, 
una por el apoyo al gobierno en su. 
política bélico-expansionista, y la. otra 
abiertamente reaccia a la campaña mi- 
litar manchuriana. Asi podernos pre- 
senciar a un socialista como Katsumar- 
ro Akamatsu que clama por la invasión 
porque así el Japón libertará a toda el 
Asia. Suzuki y Iso Abe, fundador del 
Partido Socialista, también pa,san a ser 
rabiosos partidarios de la expansión te- 
rritorial. Es más, el secretario general 
del Partido Socialista de Masas criticó 
al gobierno por haberse quedado so- 
lamente con Korea; Formosa y Man- 
churia. Otros sindicatos, como el de 
Marinos, expulsaron a los miembros 
que apoyaban la expansión. El propio 
Harnada, líder de la Unión de -Mari- 
nos  sé vio  arrojado  de su  sindicato. 

La guerra en el continente provocó 
grandes manifestaciones por parte de 
las mujeres que se veían privadas de 
los esposos y los hijos. En Himeji las 
mujeres se tendieron sobre los railesl 
del ferrocarril con sus pequeños gri- 
tando1: «No permitiremos que nuestros 
esposos e hijos vayan a la muerte». 
Era una «Semana Trágica» como la 
barcelonesa de 1909 y Manehuria era. 
"el Marruecos japonés. 

Hacia 1934 el ala izquierda obreris- 
ta funda «Zenkoku Rodo Kumiai Hyo- 
gikai» (Consejo Nacional de Sindica- 
tos) y el partido del Proletariado1, el 
«Musanto», con un programa pacifista 
bastante difuso. Cuando las eleciones 
generales   de   1936   tuvieron     lugar   el 

resultado arrojado por las urnas de* 
mostró que el pueblo no quería guerra 
bajo ningún precio ya que los parti- 
dos que más ventajas consiguieron fue- 
ron precisamente los que habían des- 
arrollado una propaganda electoral 
antimilitarista. 

GUERRA   CUNO -   JAPONESA 

OBRERISMO MILITANTE 

La entrada «oficial» del Japón en la 
guerra contra, China, el 7 de julio de 
1937, demostró una vez más que el po- 
der no lo habían dejado las «batsu» 
paira nada. El Partido Social de Ma- 
sas apoyó db nuevo la guerra, bien que 
recomendaba a los soldados un buen 
comportamiento con los campesinos 
chinos (!)• Bunji Suzuki, completamen- 
te volcado a la parte imperialista rea,- 
lizaba una gira en los Estados Uni- 
dos para conseguir que los sindicatos1 

americanos no adoptaran ninguna acti- 
tud hostil contra el Japón. 

En marzo del año siguiente se de- 
creta la Ley de la Movilización Nacio- 
nal la cual autoriza, al mismo- tiempo, 
el trabajo obligatorio, legularización 
de salarios al tiempo que prohibe las 
huelgas y las asociaciones obreras. El 
gobierno crea el «Sangyo Hokoku, Kai», 
llamado comunmente «Sampo» (Aso- 
ciación- del Servicio Industrial Nació* 
nal) a la que obliga-a asociarse a to- 
dos los obreros, aboliendo todas las 
sindicales existentes y confiscando los 
fondos económicos de todas sus cajas. 
Una de las primeras medidas tomadas 
por el «Sampo» fué el envió de una 
comisión a Alemania y a Italia para 
que aprendió ¡os métodos nazi-f racis- 
tas. El.ra. ■ ■ ■ St:Has, a posar 
de su apóstasía se vio abolido también. 

A pesar de todas estas prohibiciones 
y de una represión cada vez más cruen- 
ta, los obreros japoneses se declararon 
en huelga en diferentes ocasiones en 
1941. La más importante, entre las pri- 
meras,'fué la de Kobe, en el mes de 
abril,' que tuvo lugar por la disminu- 
ción de la ración de arroz que de 4 
«go» pasó a 2.70, al tiempo que los 
horarios de trabajo llegaban a 16 ho- 
ras más dos noches suplementarias por 
semana. Se procedió' a la huelga de 
brazos caídos y al sabotaje sistemáti- 
co.* Sólo en los Astilleros dé la Kawa- 
saki fueron inutilizados más de 100 
tornos. Otra huelga importante tuvo 
lugar  durante   cuatro  meses   en   la   fá- 

PEDIR©   MASSCNI 
(Viene de la página 1) 

a que vulnerasen la acción directa. 
Aduce un caso de estafa con una 
casa anunciante, cuya significación 
no queda muy clara en las actas. 
El defensor de Massoni niega que 
en el caso interviniese la adminis- 
tración, sino los agentes de anun- 
cios. Massoni ruega por mediación 
de la presidencia que se liquide el 
debate, puesto que se ha compro- 
bado que sólo sé le acusa por per- 
tenecer a la tendencia opuesta. Se 
le corresponde, sin embargo, con 
otra acusación: la de que la Admi- 
nistración se negó a confeccionar 
«Tierra y Libertad» en los talleres 
de «Soli». Mientras, se despachaban 
pedidos  de  casas  burguesas. 

Agotado el turno de palabras son 
nombradas dos ponencias: una para 
averiguar la conducta moral del 
administrador; otra para la revisión 
del estado de cuentas de la Admi- 
nistración. La primera leyó su dic- 
tamen en la vigésima sesión. Es el 
siguiente: 

«La Ponencia nombrada para lle- 
var a cabo una investigación en la 
Administración de «Solidaridad Obre- 
ra», para dictaminar sobre las acu- 
saciones formuladas por algunas 
delegaciones, después de haber oído 
al camarada administrador y con- 
trolado   las   pruebas,   considera: 

«1") Sobtfs las acusaciones r'ie 
sabotaje e inmoralidad formuladas 
por algunas delegaciones, que pue- 
dan considerarse de inmoralidad y 
sabotaje, a lo más ocurrió algún 
caso de negligencia en el trato con 
el público que frecuenta la Admi- 
nistración. 

«2") En el aspecto presentado por 
alguna delegación en el sentido de 
que debe existir afinidad de pensa- 
miento entre la Dirección y la Ad- 
ministración, consideramos que no 
debemos dictaminar sobre esta cues- 
tión que compete solamente al Ple- 
no.» 

Uno de los ponentes presenta voto 
particular sobre el segundo punto 
del   mismo   dictamen: 

«...Entiende esta delegación que la 
situación del compañero Massoni, 
administrador   del   órgano  «Solidari- 

dad Obrera», es incompatible con el 
cargo que actualmente ocupa, pues- 
to que cuantos incidentes de orden 
personal, en perjuicio colectivo' se 
han sucedido, entre la Administra- 
ción y la Redacción, son precisa- 
mente por la posición que en el 
orden sindical ocupa, haciendo re- 
marcar al Pleno que no es cuestión 
de opinión y criterio, sino que es 
de   posición   sindical.» 

Fueron tomados en consideración 
el dictamen y el voto particular y, 
en consecuencia, se reproduce el de- 
bate con las consiguientes acusacio- 
nes. 

A raíz del movimiento del 8 de 
enero — viene a decir una dele- 
gación — el periódico «treintista» 
«Cultura Libertaria» publicó un ma- 
nifiesto atacando a la Organización 
y al diario. El manifiesto iba «sus- 
crito, entre otros elementos, por los 
«Treinta», entre los que figura el 
compañero Massoni». El que de- 
fiende el voto particular declara que 
ho hay pruebas de sabotaje, pero 
que lo constituye la presencia de 
Massoni en la Administración. Ter- 
mina este mismo ponente acusando 
de   parcialidad    a    la    Ponencia. 

Se acusa ahora a la Administra- 
ción de haber dejado de pagar al 
personal para atender al vencimien- 
to de letras. Se sacrificó a los com- 
pañeros — se dice — en beneficio 
de los burgueses. La Redacción, que 
ha hecho esta acusación, dimite 
seguidamente. 

Se aprueba el primer punto del 
dictamen de la ponencia con la 
enmienda de que la parte econó- 
mica del mismo depende de la co- 
misión revisora del estado admi- 
nistrativo. Pero en este momento 
intercede   una  proposición: 

«Entendiendo que el actual admi- 
nistrador de «Solidaridad Obrera» 
mantiene una posición en el orden 
sindical opuesta a la orientación de 
la Redacción y de la mayoría de 
la organización confederal; com- 
prendiendo también que entre la 
Administración y la Redacción debe 
existir coincidencia en el orden 
ideológico, para que la labor sea 
fecunda,   coincidencia   que   hoy   no 

existe, y ello perturba la armonía 
de los que orientan y trabajan en 
nuestro diario confederal, propone- 
mos sea exigida la dimisión del ad- 
ministrador, facultando al Comité 
Regional para que, por referéndum, 
se proceda al nombramiento de otro.» 

Esta proposición es modificada por 
otro delegado en el sentido de que 
intervenga un referéndum. Otro de- 
legado «compara a la de los bur- 
gueses la conducta del Pleno». Mas- 
soni corta la cuestión presentando 
la dimisión con carácter «irrevoca- 
ble y fulminante». Renuncia tam- 
bién a ser refrendado por compro- 
bar que no cuenta con la total 
confianza. Dice que permanecerá en 
su   sitio   hasta   el   próxima   sábado. 

El Pleno le pide que no cese hasta 
que sea nombrado nuevo director, 
pero Massoni se niega rotundamen- 
te a toda concesión. Sólo desea que 
cierto ponente de la comisión re- 
visora explique inmediatamente sus 
palabras de que «el libro de caja 
del diario, ni es libro de caja ni 
nada». Lleva consigo el libro y pide 
que sea examinado inmediatamente. 
El ponente aludido solicita a su 
vez la intervención de «un compa- 
ñero contable». Varios delegados rei- 
teran su fe en la competencia y 
honradez del compañero Massoni, y 
se renuncia a examinar el libro. El 
compañero Massoni, en el paroxis- 
mo de su tensión nerviosa, cae des- 
plomado.   Consta   en   la   Memoria: 

«Eh este momento el administra- 
dor, compañero Massoni, visiblemen- 
te nervioso a causa del giro lamen- 
table del debate, en el que se invo- 
lucra su honorabilidad, sufre un ac- 
cidente nervioso y cae desplomado 
de espaldas, acudiendo a socorrerle 
cuantos se hallan en la Mesa de la 
Presidencia, y quedando interrum- 
pido el debate con este motivo du- 
rante algunos minutos, hasta que 
el compañero Massoni es retirado 
del   local». 

EPILOGO 

Era una tarde de verano. Un 
grupo de ladrilleros nos dirigimos 
al número 60 de la calle de Alcolea. 
Frente   al  portal   de   la   casa   mor- 

tuoria se halla estacionado otro gru- 
po, el cual apenas corresponde a 
nuestro saludo. Subimos a uno de 
los pisos y penetramos en una ha- 
bitación oscura. Sobre la cama hay 
un ataúd descubierto. Depositamos 
sobre él un ramo de flores. Expre- 
samos nuestro muy sentido pésame 
a los deudos hechos un mar de 
lágrimas. Momentos después la fú- 
nebre comitiva se pone silenciosa- 
mente en marcha. Al incorporarnos 
al cortejo observamos en algunos 
de los concurrentes miradas de sos- 
layo, murmullos y gestos suspectos. 
Nos sentimos aislados, sitiados y 
hostilizados. Los amigos ideológicos 
del difunto nos fulminan con sus 
miradas de odio. Al llegar a la pró- 
xima bocacalle abandonamos. ¡Adiós, 
Massoni! ¡Un odio te ha matado! 
¡ Gtro   odio   devora   tu   cadáver! 

JOSÉ    PEIRATS 

brica de aviones de la Mitsubishi, en 
Nagoya. En septiembre son 3.000 obre- 
ros del arsenal de Kokura los que se 
declaran en huelga. Sigue la de Tsu- 
rumi  en  octubre,  cerca de   Yokoha.ma. 

Todas estas huelgas, precediendo de 
poco el ataque a, Pearl Harbour y la 
entrada del Japón en guerra, con los 
Estados Unidos y sus los Aliados, de- 
terminaron enormemente en las deci- 
siones del alto mando nipón, según 
manifiesta Wataru Kaj:, secretario de 
la Liga Japonesa Antibélica radicada 
en Chungking. Dice Wataru Kaji que 
el alto mando militar japonés no había 
decidido aún si atacar por el norte la 
Siberia Soviética o, en el sur, las po- 
siciones aliadas. Cuando se sucedieron 
todas estas huelgas el Ejército conside- 
ró poco conveniente atacar la «Patria 
del Proletariado» que hubiera reper- 
cutido aún más perjucialmente en el 
ánimo del obrero japonés y fué cuando 
deció atacas- a los países capitalistas 
con el slogan tan manoseado de «es- 
pacio vital» acompañado del de «libe- 
ración de los pueblos asiáticos del yu- 
go colonialrsto». El oportunismo militar 
japonés no fué óbice para que en 1942 
estallaran 250 huelgas nuevamente en 
el archipiélago. 

La huelga era secundada con' otras 
medidas, como era la inasistencia. En 
1943 el 10 por ciento de los obreros 
no se presenta al trabajo y en 1944 ya 
es el 15 por ciento. El 26 de octubre 
de 1944, el Doctor Isaku Tsukada, en 
los programas radiales que tenía pe- 
riódicamente, confiesa que hay fábri- 
cas donde la inasistencia alcanza el 
40 por ciento. Estaban también el des- 
perdicio de materia prima que según 
la revista «Diamond» alcanzaba a ve- 
oes más del 45 por ciento, entre des- 
perdiciada  y robada. 

SITUACIÓN  ACTUAL 
DEL  MOVIMIENTO OBRERO 

En la. actualidad, las fuerzas obreras 
están enroladas en tres grandes cen- 
trales1 sindicales. Está la Nipón Rodo- 
kumiai So, llamada comunmente Sohio- 
gikai, fuertemente influenciada por el 
Partido Socialista, y que cuenta con 
más de 5 millones de adherenites. Es- 
ta la Nipón Sangio Betsu Rodokumiai, 
comunmente .llamada Sitnbetsu, y que 
sigue las directivas del Partido Comu- 
nista y, también, la Nipón Rodokumiai 
Sodomei, la más centrista de las tres 
y dirigida por las fuerzas liberales y 
conservadoras de la policía  nipona. 

Hay además muchos sindicatos inde- 
pendientes oomo son los ferrocarriles 
y los -mineros. Los propios campesinos 
están agrupados a lo largo y a lo an- 
t'iio del territorio nipón pe*o eu una 
multiplicidad1 de asociaciones que m'i- 
niminiza en extremo la fuerza de todos 
ellos. 

En realidad, la post-guerra,. al igual 
que en Europa, ha, presenciado una de- 
cadencia masiva de la ética obrerista. 
El désmoronemiiento ¡post-bélico es ge- 
neral. Es toda la sociedad que lo- aexr- 
sa. El instinto de conservación ha de- 
sarrollado las partes egoístas y bestia- 
les, del hombre en detrimento de las 
solidarias y de altura que acostumbran 
a cultivarse en períodos dé sosiego y 
bienestar. El obrero, parte integrante 
de la sociedad, fuerza viva de la mis- 
ma, que ha tenidoi que acudir al «mer- 
cado negro» y a las especulaciones po- 
co recomendables en los periodos de 
escasez y miseria, continúa embrute-, 
ciclo, en un estado de inmoralidad has- 
ta que, poco a poco, se irán afianzan- 
do err él los sentimientos de antaño, 
humanos y nobles. 

La post-guenra es un período de 
transición en el que la sociedad debe 
sacudirse, poco a poco, toda la podre- 
dumbre entronizada, durante la era de 
violencia y destrucción. En ella, apare- 
cen todos estos seres desplazados, sin 
finalidad frente al futuro y pregun- 
tándose la razón de la existencia. 
«Emancipados» de los frenos éticos y 
con un profundo desprecio1 por la vida 
ajena, han' regresado a la caverna de 
nuestros antepasados y a la ley del más 
fuerte suman la del más  vil. 

Cuanto más; acosado se ve el hom- 
bre por el medio ambiente y sus se- 
mejantes, más se empequeñece y se 
denigra. Haciendo honor a las excep- 
ciones de todos los tiempos en que ha 
sabido rebelarse y morir dignamente, 
el ser humano en su conjunto, por Jas 
responsabilidades hogareñas y este ins- 
tinto de conservación, ya señalado, in- 
clina la cerviz a cada nueva exigencia 

(Pasa a la pág. 3). 

(ambio en la Direcdor de "(NT" 
A partir del número próximo «CNT» aparecerá bajo 

nueva Dirección. Declinada, bien que agradecida, la ratifi- 
cación de confianza recaída en el pasado referendum a favor 
del compañero titular, y hechas las consiguientes consultas a 
los compañeros propuestos por orden de mayoría, la continui- 
dad ha quedado resuelta con la aceptación de la compañera 
Federica Montseny. De la competencia literaria y talento pe- 
riodístico de la compañera Federica Montseny da fe su desta- 
cada personalidad como publicista. Sucedió a su padre, el 
conocido periodista libertario Federico Urales, en la dirección 
de «La Revista Blanca», «La Novela Ideal» y otras publica- 
ciones en las que de muy joven colaboraba; fué redactora de 
«Solidaridad Obrera» de Barcelona y es autora de varios 
libros. En el exilio dirigió la revista «Universo» y desde algu- 
nos años interviene en la Redacción de «Cénit». La Dirección 
de «CNT» queda, pues, en buenas manos. 

En lo sucesivo, toda la correspondencia que tenga que ver 
con la Redacción de «CNT» deberá ser dirigida a Federica 
Montseny:   4,  rué   Belfort,  Toulouse  (Hte-Gne). 

Quien más quien menos conoce a 
fondo, por haberlo vivido, este sistema 
frailuno de enseñanza que dedica mu- 
cho más tiempo a los rezos y peniten- 
cias vanas que al estudio de las ma- 
temáticas o de no importa qué asigna- 
tura  colegial. 

Pocos son los que no han, sufrido de 
semejante sacrificio en las escuelas, y, 
aquellos que han venido al mundo en 
una época, más propicia a la alegría, 
pueden tener la seguridad de haberse 
salvado de la peor miseria al tener la 
oportunidad de pasar por alto los 
cuentos milagreros de los ensotanados 
o las ensotanadas, dedicando sus ho- 
ras de estudio  a materias útiles  en  el 1 

La enseñanza religiosa 
ENTRE   los    puntos    cardinales    que    acaban    de   discutir   en    su 

última   convención   los   conservadores   --   el   partido   derechista 
que  con   más  firmeza  apoya   la política   del  actual   Presidente 

de   la   República   --   se   destaca   el   de   la   educación   religiosa   que 
ellos   propugnan   para   todas   las   escuelas   del   país,   tanto   fiscales, 
como   particulares. 

Nos parece que este es un tema de- 
masiado viejo, gastado y aclarado para 
hacer de él punto básico en la con- 
vención de un partido cualquiera; m&- 
nos aún en esta precisa fecha en que 
el mundo que no olvida,, recuerda el 
asesinato cometido por los conservado- 
res españoles del año 1909, en los fo- 
sos de Montjuich, para, reducir a ce- 
nizas la obra educacional y progresis- 
ta  de Francisco Férrer Guardia. 

Por si ello no fuese sificiente, cree- 
mos con, toda sinceridad que la políti- 
ca religiosa llevada a:l campo de la 
enseñanza de un pueble, si todavía 
cuenta con partidarios en el mundo, 
éstos deben ser muy pocos, aparte de 
los fanáticos que, como tales al fin, 
no pueden ver más allá de las narices, 
lo que no sean granos para su propio 
molino. 

Nadie duda qvre la religión en la 
enseñanza —sobre todo la católica— 
ha sido siempre consecuencia del atra- 
so y la incultura de los pueblos. Y en 
este aspecto es preciso reconocer que 
los conservadores, todos ellos o la in- 
mensa mayoría, considerados a sí mis- 
mos descendientesi de castas superiores 
y familias «honorables» y ricas, están 
en su justo papel de defender el atraso 
y la incultura de que hablamos, pues- 
to que con tales condimentos sociales, 
ellos pueden continuar teniendo ase- 
gurada la gran sartén y su tortilla por 
el mango. 

Pero eso que será todo lo bueno que 
se quiera mirado desde el punto de 
vista de los explotadores del hombre 
por el hombre, no tiene ya base algu- 
na en qué apoyarse, y el que más y 
el que menos, entre la inmensa mayo- 
ría de los ciudadanos del mundo, re- 
conoce que es una injusticia de gran- 
dísimo tamaño. 

Como lo es, no cabe la menor duda, 
para la mayoría, de las gentes, la iriac- 
tual pretensión de que la iglesia vuel- 
va a tomar por su cuenta la enseñanza 
infantil en un país que lleva ya, mu- 
chos años rigiéndose por la escuela lai- 
ca, o fiscal. Por muchos defectos que 
se puedan argüir para desacreditar o 
juzgar severamente esta enseñanza, 
imposible concebir un método peor 
que el de los curas poniendo la mano 
encima de las mentes débiles de los 
niños. 

terreno de los conocimientos. Por lo 
menos pueden decir bien alto que sus 
mentes no han sido envenenadas con 
las superfluidades y desatinos pecu- 
liares a ia religión vaticana. 

Es por eso que nos parece poco me- 
nos que ridículo resucitar cosas muer- 
tas, en una convención que se supone 
de personas comedidas y normales, co- 
mo la que comentamos. Mucho debe 
ser el temor que tienen esos señores 
a perder sus posiciones abusivas, cuan- 
do actúan con tan escaso  tino. 

Sería casi un milagro que el pueblo 
de Chile aceptase la insinuación con- 
servadora, tendiente a retornar a tiem- 
pos idos, por el escabroso sendero de 
la enseñanza. Y si sólo fuese teniendo 
en cuenta tan plausible realida.d, y por 
mucho que aspiren a realizar en favor 
de sus conveniencias de clase, durante 
el actual período de gobierno que los 
reconoce como fuerza de primera lí- 
nea, caer en absurdos semejantes de- 
muestra a la luz del día lo que preci- 
samente a ellos les conviene ocultar 
y guardar para sí con siete llaves: que 
con toda su alharaca, «anticomunista» 
y «amiga del mayor respeto a los tra- 
bajadores», lo que en el fondo persi- 
guen y el afán que los distingue es 
continuar engañando al pueblo, para 
que su Jauja continúe por los siglos 
de los siglos; que los ricos, los pode- 
rosos, los «honrados», y «patricios» lo 
posean todo, mientras que los otros, 
la inmensa mayoría que trabaja, y su- 
fre, sólo obtengan un olímpico des- 
precio. 

JAVIER de TORO 

El pulso de España 
IV  y   último 

LOS desmanes de la realeza y de todas las fuerzas coaligadas 
en vez de adormecer el pulso de España hicieron despertar 
sus ansias de emancipación y de libertad. Pero esas «fuer- 

zas» que se creían o querían hacer creer que ellas exclusiva- 
mente representaban el espíritu español no toleraban que se 
pusiera a pública subasta sus conductas de tiranuelos vulgares y 
entonces como ahora a quien se aventura a criticar sus actos de 
dudoso patriotismo se le cuelga el sambenito de antipatriota, 
antiespañol   y  de   anticristo. 

Así le ocurrió, entre otros miles, al 
guerrillero Mina, español que se puso 
al lado de los insurgentes1 mejicanos y 
contra el poder despótico de Feman- 
do VII. La insurrección de Méjico la 
inició- el cura Hidalgo en 1810 y éste 
junto con otros colaboraelores que no 
eran clérigos murieron ajusticiados, así 
como el guerrillero Mirra que se defen- 
dió hasta última hora de su muerte 
que él no luchaba contra España sino 
contra el rey perjuro y traidor. De na- 
da le valieron sus alegatos y fué ta- 
chado1 de aventurero1 y de crímenes de 
lesa patria,, un hombre que1 la había 
defendido en porfiada lucha contra los 
franceses pero vró en la causa de los 
mejicanos que la justicia estaba de su 
parte y allá se fué a, combatir contra 
las fuerzas de «El Deseado» Fernan- 
dito. 

Los rógimenes legales o ilegales de 
las naciones llegan a creerse que el 
país son ellos y que fuera de ellos, el 
caos. Y no luchaban los Comuneros de 
Castilla contra España pero chocaron 
con el poder omnipotente de Carlos I 
de España y V de Alemania y su ex- 
tenso movimiento castellano fué ven- 
cido en Villalar por las fuerzas del 
más tarde retirado al monasterio de 
Yuste. Sus jefes Padilla,, Bravo y Mal- 
donado fueron, decapitados en el ca- 
dalso y el tragaldabas de Carlos I con- 
tinuaba dándose bacanales de paste- 
lillos de anguilas y comiéndose las 
mejores truchas de sus dominios im- 
portándole  un   bledo  las   libertades de 
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rarios de los árabes siguiendo así la 
tradición dogmática cuando heredó la 
regencia de los reyes católicos, llegan- 
do en su obsesión, antiárabe a la con- 
quista africana para reducir a la nada 
la, civilización mahometana. Y así co- 
mo a Fernando e Isabel se le pueden 
cargar- en su haber el descubrimiento 
de América al cardenal Cisneros le 
imputaremos el anverso de la repre- 
sión contra la nobleza y la fundación 
de universidades bajo la enseña del 
catolicismo a rajatablas. 

No hicieron otra cosa los falsos ju- 
ristas que condenaron y mandaron fu- 
silar a Francisco Ferrer en cuyo pro- 
ceso1 sólo prevalecieron los agravantes 
y no fueron oídos ni los testigos en 
pro ni los atenuantes que superaban 
humanamente a los primeros1. La jus- 
ticia histórica quedó en este como en 
otros muchos casos hecha un guiñapo 
y la balanza, de su emblema se convir- 
tió en «na deleznable aljofifa al ser- 
vicio de las fregonas que limpiaban 
con las enaguas las antesaldes del pa- 
lacio real. Jamás se ha visto servilis- 
mo mayor ni cobardía de tanta mag- 
nitud oomo la de aquellos diputados y 
senadores que justificaban tan mons- 
truoso asesinato. 

Arrastrando la cadena de las injus- 
ticias más tarde un espadón gritaba 
delante de Unamuno: «¡Abajo la in- 
teligencia!»;  después   de   haber  reduci- 
do al silencio a todos los intelectua- 

les castellanos como las de los lejanos les y hombres liberales de España. Ese 
dominios de Flandes donde sus Tercios       grito lo lanzaron los Pondos y los Pi- 
sostenían  el poder imperial del  barbas 
contra viento  y  marea. 

La grey patriotera, que forma parte 
del rebaño de una nación cree que 
buscamos con pinzas los defectos y 
los errores de dinastías y gobernantes 
para prender el todo con alfileres den- 
tro de nuestros alegatos en defensa de 
la libertad de nuestro pueblo. ¡Dispa- 
rate chabacano! como diría el Duque 
de Rivas. Sabemos también extraer de 
las páginas de la historia las virtudes 
de la España cuyo pulso no paralizan 
las esfinges retroactivas de todos los 
tiempos. La continuidad de la obra li- 
beradora no es tan fácil de tener por 
el simple capricho de un tirano o de 
un coro de tiranos. A un bárbaro fa- 
nático como el Cardenal Cisneros se 
le considera como una gloria nacional 
y sin embargo su vandalismo llegó 
hasta reducir a un montón de cenizas 
los tesores   artísticos,   históricos   y lite- 

latos que intervinieron en el célebre 
proceso contra la Escuela Moderna, y 
de la misma, forma que Cisneros y los 
inquisidores a sus órdenes destruyeron 
escritos y obras de verdadero valor 
científico e histórico sus descendien- 
tes continuaron la obra nefasta redu- 
ciendo a la nada a quien trataba de 
modificar el rutinarismo y el ambien- 
te convencional y confesional de la 
pedagogía del Estado. Primero murió 
Don Francisco Oiner de los Ríos que 
consiguió modificar la remora de la 
enseñanza, oficial y no se diga que el 

(Pasa a la pagina 2.) 
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